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FRUTOS DE UN MISMO ARBOL 
Real llulógrMo. _ Antceeclcnlel lobre lal lumultllOslllI ClcenlUl 

de Gtu._ConmnicadÓn 1\ los ngentes oticioloS de Don Cnr. 
lal en el EXlranJcro.-Cartll del Sr. Duque de Madrid.­
l'nrillelo. 

,Palado Lorllfdn, 3f d, Aóril de IS90. 

. Mi querido Ccrralbo: Cuando te mandaba con una 
misión de paz, de concordia y de propaganda, denlro 
de una legalidad que sin reconocer soportábamos, unn 
turba de quien nadie osa hacerse solidario, á la luz del 
d[a quiso empanar el brillo de las hermosas manifesta­
ciones provocadas por tu presencia. 

-Sus esfuerzos lograron el resultado opuesto, demos· 
trando á todos la importancia y la fuerza que nuestros 
adversarios conceden á los actos llevados á cabo por 
nuestros amigos, y el temor que nuestra constancia y 
nuestros progresos les inspiran. 

• y para ti este atentado, al dla siguiente de haber 
merecido mi representación. márcate el alcance y los 
atributos de esta investidura, recordando que si hay en 
ella grandes glorias é inmensos consuelos, hay tam­
bién lucha, lucha necesaria, providencial y fecunda. 

. Animo, mi querido Cerralboj el od io de la Revolu· 
Ilión ha sido siempre nuestro lIlayor timbre de gloria. 
Hagámonos cada vez más dignos de él, que es lo mis­
mo que hacernos acreedores al amor del verdadero 
pueblo espanol. SOlo asl podemos ser una esperam:a. 

• Ya presenté mis excusas á la Marquesa y á su hija. 
Reitéraselas en mi nombre, y diles que para ellas fué 
mi primer pens:lm iento al tener noticia de que en sus 
personas habla sido hollada la tradicional caballerosi­
dad de nuestro pueblo. 

,Bien supieron hallar el punto más sensible de mi 
corazón de espaf'lollos desventurados que osaron in­
sullar á unas senoras, como bien supieron herir la fibu, 
más dolorosa de mi alma de cristiano los sectarios 
que, contenidos por el puflado de valientes resueltos 1\ 

vender caras sus vidas en el CIrculo Tradicionalista, 
• 

descargaron su sana sobre los inermes hijos de San 
Ignacio, profanando el templo y las imAgenes. 

. Eo cambio, mi dignidad de soldado, que· tanto su­
fria precisamente en eHos momentos al escuchar 
como juzgaban al ejército espa150110s extranjeros, que 
COnvierten en regla general l:lmentables excepciones, 
se ha sentido realz.1da ante el espectáculo ofrecido por 
las autoridades mili tares, á las cuales tú con tan noble 
sinceridad hu hecho justicia. 

. Yo, que me he honrado vistiendo nuestro glorioso 
un iforme, que no hubiera abandonado nunca. si hubil5· 
semos vencido; yo, que en lo más recio de lo. campaf'ia 
admiraba el valor de los mismos que nos haclan fuego, 
pensando con orgullo que eran también espanoles; yo 
que halagaba la esperanza de que algún dla todos nos 
confundiéramos bajo la misma ensena amarilla y roja, 
y que si Carlos de Borbón seria entonces, como será 
mientr3.s viva, el amigo de sus amigos y el compane· 
ro de sus companeros de ar.mas, á los ojos del Rey 00 
h3.bría otra recomendación que el mérito individual, 
ni titulo más sagrado {IUC el cumplimiento del deber, 

siéntome poseldo de Intima satisfacción por todos los 
netos que honran al ejército de la patria . 

• No dejes de trasmitir á los carl istas valencianos el 
testimonio de mi admiraciOn y de mi grntitud. 

. Todos cum plieron como buenos, lo mismo los que 
defendieron la inviolabilidad del domicilio rechazando 
la fuerza con la fuerza, que los ngrupados en torno 
tu)'o, dociles á tu voz y sacri fi c1ndolo todo !\ la disci· 
plina, cuando t\\, con abnegacion heroica propia de tu 
raza y de tu car!\ctcr, no permitiste que se expusiese 

otra vida q}le la tuya, . 
• y á ti, mi f,el y valeroso Cerralbo, ¿qué pudiera 

dec irte que no resultase Pálido comparándolo con Jo 

que siento? 
• En el breve tiempo que me representas, cada su· 

ceso ha sido oco.sión para que en ti resplandezcan nue· 
vas CU:llidades. En la prop3.ganda has demostrad~ en­
tusiasmo, fe, convicción , tacto y altfsima inteligencia; 
v.1lor, serenidad y patriotismo en el peligro; nobleza, 
moderación y generosidad en la protesta. 

. La vieja Esp.3.l'I.a puede estar orgullosa de tenerte 
por hijo, como orgulloso está de tenerte por represen· 

tante 
. Tu afectfsimo 

. CARLOS .• 
• 

• 

Conocidos son de todos ouestl'Os lectores 
los atentados cometidos en Valencia con­
tra las personas de los Excmos. SI·es. l\'l al" 
queses de Cel'l'albo á que hace referencia 
la. notabilísima carta anterior'. 

. Constituyen un espectáculo l'epugnanle; 
pel'o digno de los revolúcionariosde toda~ 

, partes. Tienen el mismo carácter que los 
atropellos dirigidos en Graz contra los au­
gustos hermanos de Don eados 

El populacho, compuesto en su mayoría 
de estudiantes pl'otestantes prusianos, ita­
l ianos y sel'v ios, invadió la catedral de Graz 
en 27 de Abri l de 1875, apenas tuvo noticia 
de que habían entrado en aquel santuario 
de la DI'ación los jóvenes Infantes. Term i­
nado. la misa, Don Alfonso y Dof'la Mal'Ía 
do las Nie,'es (uel'on ' ;nsultados de la 
manera más escandalosa pOI' aquellOS 
malhechores. Los Tnfantes consel'varon 
una sangl'c fria admirable en medio de 
aquella multitud que en ital iano y en tu­
desco gritaba: ¡Abajo los bl'i[jantes/ 

Don Alfonso saludaba á del'ccha é iz­
quie¡'da con risa irónica, y habiéndole un 
comisario de palicla ofrecido su propio ca­
rruaje, el Prlnc ipe con testó en alta voz: 
«Nosotros no tenernos miedo ele esta cana­
lla, y es un honor para nosotros ~r insul­
tados por ellos. » 

Por la tarde, la misma turba, acompaJia­
da de algunos cen tenal'es de obt'eros asala­
riados, invadió la calle de Goethc, l l'atando 
de asa llar la l)l'opiedad de Don Alfonso. 
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Arortulladamentc, las tI'opas intel'vi nie­
ron gl'ucias ti lu cnérgica actitud del Em­
pemdol' de A lIstl'in. 

En cuanto éste tuvo noticia ele 105 suce-
50S, mandó un telcgl'ama á In autoridad 
milita!' de Gl'az, diciéndolc que cal'gase la 
caballcl'la y no escatimaI'a el plomo, y que 
a loda costa defendiera' la 1'csidencia y 
pel'sonas de los Prlncipes. 

El Jefe de la Sección de Relaciones exte­
daros dirigió á I'alz de esta infame sal­
vajada la siguiente comunicación a los 
agentes ofic iosos de Don Cal'los en el Ex­
tl'llnje l'o, sobl'e la cual \lamamos pa¡'ticu­
lal'lTIelltc la atención de nuestl'oS lec torcs: 

«Muy selior mío: Conocidos son de V. E. los deplo­
rables excesos de Graz. La Prensa de todos los mati­
ces ha dado ya acerca de ellos relaciones más O menos 

• 
extensas, y en honor sea. dicho de la conciencia hu· 
mana, son contados los periOdicos que han tenido el 
cInico valor de defenderlos. Por otra parte, la innoble 
canalla que ha servido de instrumento en esta ocasión 
á los impacientes rencores de la tenebrosa política 
que los ha suscitado, no quedara sin castigo, Aunque 
no se tuviera en cuenta la actitud bien acentuada de 
la opinión públ ica, y las justas consideraciones que se 
deben á la desgracia, al rango y al parentesco, el Go· 
bierno de S. M, el Emperador de Austria, mirando 
por su honra y por su propia seguridad1 no puede de­
jarlos impunes. El Rey, mi augusto amo, creerla {altar 
á la justicia y fa ltarse á sI propio, abrigando acerca de ' 
este particular ni una sombra de duda, 

' Pero este asunto tiene antecedentes sobre los cua· 
les llamo, de orden de S. M. el Rey, la ilustrada aten· 
ción de V. E. La versatilidad de las corrientes (lue 
impulsan hoy á los Gabinetes europeos, hacen poco 
menos que imposible definir los principios sobre los 
cuales descansa el derecho público moderno; pero 
hasta ahora, ningún Gobierno que sepamos, ha dejado 
de rendir tri buto, en mayor {\ menor escala, al princi­
pio que consagra la inviolabil idad, dentro de sus pe­
culiares limites, de los refugiados pollticos. Los con· 
venios de extradición celebrados últimamente entre 
diferentes naciones, son una confirmaciOn de este 
principio tutelar, que en los pueblos modernos, cons­
tantemente conmovidos por doctrinas subversh'as y 
constituciones abortadas, es de necesidad imprescin· 
dible, si ha de quedar al justo y al oprimido algún 
lugar de asilo cuando la ley y la justicia se eclipsan 
dentro de su propio paCs. 

.Estaba, sin embargo, reservado á las augustas fll;­
milias de DorbOn y Hraganza el ver á Gpbiemos que 
se dicen cristianos y regulares,.pisotear en contra suya 
esta suprema garantía del infortunio. En la Prensa ale· 
mana ha aparecido el mes pasado un mandato de ex· 
tradiciOn, lll.nzado por el Gobierno de Prusia contra el 
infante D. Alfonso de Borbon y Este, á quien se acusa 
de incendio, violaciOn y asesinato, bajo la fe de un 
tribunal militar creado por el Gobierno del prfncipe 

contra el cual guerrea el augusto hermano de nuest ro 
Rey, y por un hecho de armas de esta misma guerra. 
Este proceso, fabric~do por el odio, y en el cual, con­
tra todo principio de justicia y de moral, el referido 
Gobierno hace de juez y parte, ha recibido, con asomo 
bro de Europa, curso legal en los Estados del empera­
dor Guillermo, y el mandato de extradicion publicado 
en los periodieos alemanes ha sido el pretexto de las 
inmundas bacanales de Graz. 

,En una época en la cual se ha dado tanta ampli­
tud á los delitos polCticos, que han cabido en ellos 
hasta los crlmenes de la CQmlllUnt, causa verdadera· 
mente sorpresa y escándalo que se trate de relegar d. 

la categorla de los hechos ordinarios una guerra. civil 
de las imponentes proporciones que tiene la nuestra, 
y al rango de criminal comun á un Prlncipe Real que 
ha combatido en lucha regular y ordenada al frente de 
más de veinte batallones. El escándalo sube de punto 
si se considera que ese tribunal militar, cuyas decisio· 
nes tienen fuerza ejecutiva en el flamante Imperio ale· 
mán, se ha atribuIdo el derecho de entresacar de un 
suceso tan exclusivamente militar y político como el 
ataque á viva fuerza de una ciudad tomada laboriosa­
mente después de un sangriento y porfiado combate, 
delitos y excesos que1 aun caso de que fueran ciertos 
(respecto de lo cual su testimonio es de todo punto re­
cusable), no podrlan tener un carácter distinto del que 
tiene el hecho principal, del cual no serfan mas que 
accidentes, ni habría lugar á imputarlos, con escarnio 
del buen sentido, al general que dirigiO la operacion. 
Con semejante c ri terio no hay reputación militar al 
abrigo de la persecuciOn judicial, ni hecho Qe guerra 
que no pueda someterse al examen de los tribunales 
ordinarios. 

»8. M. el Rey-¿para qué negarlo?-ha sentido 
vivamente el ultraje que una pol1tica brutal y atrope· 
Iladora de todo principio de moral pública y de con­
ven iencia social ha querido a rrojar sobre su nombre y 
sobre su honrada bandera. Dejando á la Casareinante 
extranjera, solidaria de esta conspiración contra una 
familia Real proscripta, la triste gloria de haber pro· 
vocado los salvajes insultos de que han sido objeto 
dos Príncipes indefensos, en cuyas personas se ha fal· 
tado á los respetos debidos á la virtud, al valor, al na· 
cimiento, al sexo y á la hospitalidad, insultos que han 
sublevado todos los hidalgos sentimientos y todos los 
nobles instintos de la Europa cristiana, 8. M. no puede . 
todavfa olvidar que los principales hilos de esta intri· 
ga de baja estofa se han urd ido por el Gobierno de un 
Horbon, ligado con él por estrechos lazos de parentes' 
CO. Cuantos conocen la triste historia de nuestras dis­
cordias civiles saben la conducta seguida por S. M. y 
por el noble partido que milita bajo sus ordenes, en 
aquellos perIodos en los cuales las pasiones revolucio­
narias arrojaban lodo á manos llenas sobre la dinu­
!fa, de la. cual desciende inmediata y directamente el 
prlncipe que cubre con su nombre este miserable como 
plot . Si el ansia de dominio hace perder de este modo 
la memoria, el instinto de la conveniencia, al menos, 
debiera iluminar á las l>ersonas que tienen misión de 
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Don Jaime y Doria Blanca de Borbón, en el Norte. 

aconsejar al joven Prlncipe, para hacerle comprender 
que en la difamacion de In familias Reales solo gana 
en definitiva la Revolución y que ¡as inevitables pérdi­
dnsque en este deplorable terreno se experimentan no 
las reparte ni la opinion ni la historia en proporciones 
iguales. 

• 

• 
aPor 10 que respecta á esas acusaciones de asesina­

tos, violaciones é incendios, con las cuales se pretende 
amotinar de nuevo, revistiéndolas de cierto aparato 
jurídico, la opinion pública extranjera contra nosotros, 
ya hemos dicho en otras ocasiones cuanto basta para 
ilustrar á los que buscan sinceramente la verdad. Si el 
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Gobierno sedicente liberal de Madrid no persiguiera ¡ calumnia, sin juicio contradictorio, ni él osaría susel· 
como se persigue un crimen de Estado todas nuestras tar esta. cuestión por conveniencia, ni los carlistas res­
publicaciones/ d. íln de monopolitar la invención y la ponder a. su provocación, por p3triotismo. Haremos, 
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sin embargo, una sola indicadOn respecto á aquel de 
los tres capitulos de acusación que se nos dirigen, que 
por dejar una huella más permanente es fncillsimo po­
ner en claro. Que se pregunte 4105 habitantes franteri· 
1.09 del departamento fTnncés de los Bajos l'iTineos 
quiénes son los autores del incendio. frfa y deliberada­
mente consumado en las márgenes del Bidason, de 
más de doscientas alquerías, cuyos negros escombros 
no han sido todavfa removidos, y pallamos:l. ojos ce­
rudos por la dCl>osición de los extranjeros respecto de 
este asunto. 

, Pero prescindiendo de esto, y volviendo &.1 objeto 
principal de este escrito, es evidente que interesa 4 to­
dos los hombres honrados. cualesquiera que sean sus 
opiniones y su nacionalidad, que la Ilnica garantiaque 
el derecho de gentes y la política cristiana tienen con­
sagrada en bencficio de los que sufren persecución por 
sus ideas, no se vea atropellada como lo ha sido en el 
presente caso, ni se resucite para los que profesan y 
sostienen determinados p rincipios, ó pertenecen 11. fa­
milias sobradamente ilustres, la antigua pena de la in-
terdicción del agua y del fuego. . 

. Aunque la posición que V. E ocupa en esa Corte 
no le permite dar comunicación ofIcial de estas obser· 
vaciones, toda vez que nuestra beligeuncia, recono· 
cida ya por el Gobierno á q uieO" combatimos, no lo ha 
sido aun por los gabinetes extranjeros, por razones que 
no es del caso examinar en este momento, S. M. desea, 
sin embargo, que las haga V. E. publicar en ese pafs, 
en la forma que estime conveniente, 11. fin de poner en 
gu:ndia la opinión acerca de los ataques que recibe un 
derecho que por su carácter universal atat1e á pueblos 
y á GobietDos mantener dentro de las v(as de la equi­
dad y de la conveniencia. 

• n. L. M. de V. E. 
,Su afectísimo seguro servidor-CEFERINO SUÁREZ 

BRAVO •• 

Coincidiendo cón la opinión de un im­
portante pcrsonaje carlista, hemos crcldo 
muy opol'tuna la dcscripción de aquellos 
desmanes, en primel' I ugal', por ser sucesos 
tan poco conocidos como dignos de se l' di· 
vu lgados, yen segundo, pOI'que ofrecen 
singulares puntos de analogla con los de 
Valencia, tanto pOI· la serenidad de los 
agt'edidos, como pOI' la actitud y procedi­
miento de las turbas, 

Quince aflos han pasado desde entonces. 
Podía Don Carlos, an te la brutal agresión 
de que fueron objeto sus augustos herma­
nos, no contental'Se con una protesta es­
CI'ita; medios tenia pat'a tomar I'cpresalias 
el e las vergonzantcs escenas preparadas en 
Gl'az por el liberalismo. 

Que aunque es cierto que el ejerci to 
carlista, defensor de la Justicia, no habla 
de contestar al cl'imen y á lac~lurrinia con 
.la calum nia y el crimen , no lo es meno~ 
también que tenia en el rigOt' de la ley to-

- -
da la ru el'l.a Ileccsal"ia pal'[\ hacer sentir 
á sus Cllelll igos el peso de su p(ldel'. 

Así y todo, no estuvo en rI únimo de 
Don Cm'los Acudir !'t savel'os procedimion­
tos, limitándose :'l. dil'igÍl' Ú su augusto 
11C1'mano Don Alfonso la sigu iente elo­
cuenUsima cal'ta: 

c?>.H querido Alfonso: Tc felicilo, y felicito muy coro 
cordialnlcnte a MarIa, poulue la Revolución os ha cs· 
timado dignos de su odio y os acaba de distinguir con 
sus bárbaras persecuciones. Honra es esta preciosísima 
y uno de los p rivilegios m"-s seflalados de la santa 
causa que defendemos. 05 felicito. 

. La revoluciOn cosmopolita es lógica cuando nos 
teme y nos detesta: ¡somos sus enemigos irreconcilia· 
blesl 

, y á ti, Alfonso de BorbOn, no te perdonará jam's 
haber vestido el modesto uniforme de zuavo pontifi· 
cio, haber desenvainado más tarde tu espada como 
general en Espal1a a l servicio del Rey legrtimo, sol­
dado siempre y en todas partes del Derecho y de la Fe. 

.EI fanatismo de una sceta infame necesitaba mano 
ciliar tu nombre y en ti deshonrar nuestra. historia. 
Afortunadamente, la conciencia pl\blica no está baso 
tante rt:bajada en Europa, para que pueda confundirse 
al heroico vencedor de Cuenca CM un presidiario vul· 
gar, ni al caballeroso Infante de Espal'la con un ban­
dido miserable. 

.Te confieso, sin embargo, que no he podido notar 
sin honda vergllenu el monstruoso encadenamiento 
que se advierte entre Madrid, Berlin y Graz. En Ma· 
drid se pide la extradición de vuestras personas; el 
Gobierno de Berlin la otorga; en Graz se os atropella . 
(Cómo evitar que el rubor cubra mi frente, si UD Pr!n· 
cipe que lleva tu propio nombre y nuestra misma san· 
gre se hace cómplice de una degradación tnn escan­
dalosa? 

, Compadezcamos al desgraciado que, hijo fatal de 
la Revolución, ha consentido en ser su rey y no puede 
ser más que su esclavo. 

,Sufra él la ti ranía de los que le rodean. Pero yo, 
que no la sufro ni la sufriré, con la ayuda de Dios, te 
prometo solemnemente, contando con el auxilio de lo 
Alto y el esfuerzo de mi valiente ejército, responder ~ 
las soeces injurias de Gru; con las gloriosas acla· 
maciones que anunciarán mi triunfo defini tivo en 
Madrid. 

• T uyo siempre afectlsimo hermano 
, CARLOS .• 

De la manera el~ él'g i ca que acaban de 
ver nuestros lectol'es, protestó entonccs el 
St·, Duque de 1\'Iadl·id. Con la misma ente­
reza que cuando estaba al fl'cnte de su va­
leroso ejército, ha respondido Ú. los odios 
revolucionarios desencadenados reciente­
mente cn Valencia. ' , 

Ambos documentos regios, haciendo loe­
ferencia á sucesQs muy parecidos, r eHejan 
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el noble y pel'Scverante carácter do Don 
Carlos, 

En la cat'la dit' ig ida ti su hel'mano Don 
A Ifonso á Pl'opósito de los sucosos de Grf.l?, 
¡'esplandece en alto grado la nobleza de 
ánimo del que sabe perdonal' ti sus I'ecal­
ci tl'antes enem igos, 

Ante [os vandálicos hechos de Valencia, 
presentando sus excusas al caballcl'oso 
Mal'qués de Cel'ralbo pOI' los agl'Uvios que 
le infll'ict'on los libe t'ales valencianos, des­
tácasc la pel'sevcl'uncia del quc sabe so­
brcllevar con dignidad el peso del infor tu­
nio, sin desistir en el noble pl'OpÓSito de 
librar ll uevas y más fecundas batallas, 
cuando as[ lo exijan la Religión y la Patt'ia. 

FLOI\DELí s, 

APUNTES SOBRE LA ÚLTIMA GUERRA CIVIL 

Ojeada retro.pectiva.-Sepnda embestida y toma. de E.tella 
por 101 carliltlU.-Accione~ de~ Allo y Oica.s ti llo, ganll(las 
por 109 mi.mol al Brigad ie r Villapadierna y Gene,tll Sant ll 
PllU, 101 dlas 21 y 23 de AgO'lo. __ l mportancia de III pOle· 
ción de Ellell. pura liberalel y culinu.-Situación de a.m· 
bas fuer:u beligerantes en 1.0 de Oetubre de 1873. 

Dos a.ta.ques había costado á los carlistas la posesión 
de Estel\a, y el recuperarla les costO 4 los liberales los 
retlidlsimos combates de Malieru, Montejurra, Abárzu­
Z3, Oteiza, LAcar y Santa BArbara, donde fueron re­
chazados con grandes y sensibles pérdidas, antes de 
apoderarse del fuerte de Montejurra en Febrero de 
1876. Aun tronaba el caMn carlista de Monjardín 
cuando el ejército liberal entraba en la codiciada 
ciudad. ¿Merecla ésta lan considerables sacrificios? 
Muchas veces nos hemos hecho esta pregunta. Oiscu· 
rramos; pero evOquemos antes los recuerdos de la pri. 
mera entrada de los carlistas en la ciudad: 

El Brigadier liberal VilIapadierna mandaba en Agos· 
to del 1873 la columna de la Ribera, encargada por 
entonces de proteger la guarnición de la ciudad y su 
fuerte¡éste último era el antiguo convento de San Agus· 
Un, convenientemente aspillerado, puesto en buen esta· 
do de defensa y donde se encerrO la guarnición desde 
el momento que los Batallones carlistas tomaron las foro 
midables posiciones q ue rodean á Estella, y desde don· 
de con sus fuegos certeros y sostenidos impedían á los 
liberales continuar pacHicamente en la ciudad. Reduci· 
dos, pues, al fuerte, entraron los carlistas y se disemina· 
roñ por los alrededores del mismo, tomande posesion 
de las casas más prOximas, colocando sus cafiones en 
una del barrio de San Pedro y detnlJ¡: de las tapias del 
convento de San Benito, rompiendo en seguida un vi­
~Í$imo fuego de (usil y caMn. Contestado éste al mo· 
mento y con energín por los sitiados, sin cesar sino 
Por cortos intervalos, llegó la noche del 23 de Agosto. 
E.! .general carlista Dorregaray, viendo que el día ante· 
tior había disminuido bastante el fuego de los si tiados, 

después de , 68 horas que lo sostenlan, hubo de avi­
sarles que si no se rendlan aquella misma noche haría 
volar una mina que dlas antes habla empezado 4 pre­
parar el jefe de los zapadores de Navarra, comandante 
Argila. La con testación de los defensores del fuert e 
fué romper e l fuego otra vez con mayor furor; lo que 
visto por Dorregaray, dió la orden de que se volara la 
minn al amanecer. Así se hizo; pero no habiéndose 
calculado bien las d istancias, la explosión sólo se dejO 
sentir en una fuente que estaba situada A unos diez 
metros de la puerta del fu erte. Los sitiados no pidie· 
ron, sin embargo, capitulnción, si bien quedaron tan 
moralmente quebrantados, que al anochecer del 24 pi­
dieron pª,rlamento, cuando de orden del citado gene· 
ral carlistn se preparaba otra segunda mina, de la que 
se esperaban resultados más decisivos que con la an­
terior . 

Seis días había durado el ataque, que seriamente no 
empezó hasta el 18. Las fu erzas sitiadoras se compo­
nlan de los cuatro primeros Batallones navarros, de 
las piezas de montatla y de la Escolta Real, con los 
generales carlistas Elfo, Dorregaray y 0110. El fuerte 
fué defendido por el T eniente coronel repeblicano 
Sanz, el cual tuvo A sus órdenes tres capitanes, siete 
subalternos y 475 sargentos, cabos y soldados. El día 
18 dispararon éstos veintiocho mil cartuchos, habiendo 
izado bandera negra cuando se les intimO la rendi­
cion, antes de romper el fuego. El dla 19 se supo 
que el Brigadier Villapadierna se acercaba en socorro 
de la ciudad. Entonces salió Don Carlos con 0 110, se· 
gu idos por la caballería y los Batallones 2.° y 4.°, para 
disputarle el paso. Sabido por Villapadierna el pro­
yecto de los carlistas, desistió del suyo y se retirO con 
sus fuerzas <1. Sesma. E l 2 t volviÓ <1. entrar en Allo. 
Rompiose el fuego por ambas partes, y después de ama­
gar un avance A Dicastillo, el jefe liberal fu I! rechazado 
completamente, teniendo en el ataque más de 2S ba­
jas. Las de los carlistas fueron de dos muertos y seis 
heridos. 

En el fuerte de Estella se encontraron y recogieron 
los carlistas más de 1.000 fusiles Berdan, 400 granadas 
sIc 8 centimetros, considerable cantidad de pólvora, un 
parque de lngenieros, de campatla, alpargatas, mantas, 
camas, tabaco, 80.000 c artuchos metálicos y gran can· 
tidad de provisiones. Las bajas de los liberales fueron 
7 muertos y 16 heridos; las de los carlistas 2 muertos 
y 15 heridos. La guarnición del fuert e fu é acompana­
da hasta terreno neutral por algunas campalUas del 
3.° de Navarra, con arreglo á la capitulación de que 
hicimos mene iOn al principio. 

No desistieron, sin embargo, los liberales de recu· 
perar la ciudad en los p rimeros momentosj porque el 
dla 25, es decir, al siguiente día de la rendición de Es­
tella, volvio ViUapadicrna, acampanado del General 
Santa Pau y de considerables refuertOs. Tenemos .t la 
vista d parte oficia! dado por D. Joaqu.1n E lfo, jefe de 
Estado Mayor general, y que poco más ó menos dice 
asl: ':"'A consecuencia de la den o,ta de la columna de 
Villa.padierna en ABo, se retirO á Sesma y Lodosa¡ en • 
estos pueblos se reforzO con 4 batallones, y tomando 
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- rala.cio-aJojamiento de Don Carlos en Onlun •. 

el mando en jefe Santa Pau, salio el :2 S de Agosto 
para. Dicastill9, en donde se hallaba S. M. y el l." Ba­

~ tallOn de Navarra. A las ocho de la manana situó el 
enemigo sus pieus en batería, rompiendo el ruego 

• 

sobre Dicast iJlo á las nueve desplegó sus guerrillas en 
dirección de Allo, y al mismo tiempo el grueso de su 
¡nfanterla avanzO por el portillo de Santa Luda con 
intención de apoderarse del alto de Robledo. Conocido 
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el punto de ataque por los carlistas, salio de Dicastillo 
el 1.~' Batallón con el.; ,o, quedando en Oicastillo el se · 
gundo y tomando posiciones;l su izquierda el 3.° La 
caballerfa y ar tHlena carlista esperaron tomase 1115 
suyas, para obrar. En el alto de Robledo, y entrando 
por opuestos puntos, se encontraron los republicanos 
con el l. er Batallón, rompiendo á la vez el fuego unos 
sobre otros, S. M. ordenO reforzar al 1.° entonces con 6 
compaflfas del 2.°, que acababa de llegar de Estella, 
SIR reposar apenas de las duras fatigas del sitio. Au-

xiliado el t .tt Batallon, cesaron el fuego y se ¡anuren 
á la bayoneta sobre los enemigos, en unión COD el se­
gundo. Rechazados entonces éstos, volvieron morrales 
y corrieron t ampararse y reorganizarse detrás de su 
caballería y artillería; alU se les hicieron 20 soldados 
prisioneros y un Teniente coronel. Las pérdidas de 
los carlistas fueron S muertos y 1 S heridos; las del ene­
migo no se pueden precisar; solo muertos se vieron 
m4s de 40 en el campo. A las dos horas de haber ce­
sado el fuego~ pronunciose el enemigo en retirada otra 

• 

I 
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vez hacia Sesma. Las fuerzas republicanas tenlan unos 
4.000 hombres de infanterja, 6 piezas de montana y 
900 c:tballos. La caballerla carlis ta n.o cargO por ser 
muy desproporcionado su numero con la del enem igo. 
Los Generales Olla, Argom.: é Iturmendi secundaron 
admirablem.:nte los deseos de S. M., que no se separo 
un momento del lugar de la acciOn. Concluye el Ge­
neral carlista recomendando á S. M. el valor de laS 
tropas y sus jefes, especialmente al General Olla, que 
toma parte en el combate á pesar de haber sido herido 
en la acciOn de Allo, y el del Marqués de Valdespina 
que se puso á la cabeza de los &tallones que cargaron 
á la bayoneta en direccion de la Tejerla. A las siete 
de la tarde del mismo d fa 2 S entraron en Estella todas 
las tropas que acababan de vencer en DicastiJIo, en 
uniOn con 2.500 guipuzcoanos que llegaban de su pro­
vincia mandados por el General Lizarraga . 

Con los fusiles cogidos al enemigo, que ascendfan 
á 1.200, se armaron muchos de los que careclan de 
éllos, pertenecientes á los batallones 6.°, 7.° Y 8.° El 
dla 26 de Agosto desfilaron por delante de Don Car­
los cerca de 9.000 hombres. 

Dada una breve idea de la toma de Estella, volva­
mos á nuestro asunto. Conocida es su situacionj pero 
no nos creemos dispensados de decir dos palabras res­
pecto á su importancia, siquiera por el papel que ha 
desempel'lado, tanto en la pasada como en la presente 
guerra civil. Estella es una ciudad de unos 6.000 ha­
bitantes: el rio Ega la bana, y la rodean las sierras im· 
ponenles de Tolano y de Andía. Se halla en comuni­
caciOn directa por magnlrlcas carreteras con Vitoria, 
Pamplona, Tafalla, Logrot1o y Tolosa, enc:tjonadas 
entre formidables alturas y desfiladeros. E l enemigo 
que quisiera llegar por el Norte O por el Sur á EsteBa, 
tendrla que atravesar de fren te las sierras de Andía 
Monjardfn y Montejurra, respectivame~te¡ por el Este 
tendría que dominar antes San CristObal y Esquinza, 
y por el Oeste las Amezc:uas O el famoso puente de 
Arquijas. No podía esconderse la ventaja de la pose­
siOn de Estella á los liberales, como la facilidad de su 
defensa por un ejército como el carlista. No nos expli­
camos, por lo tanto, por qué no se pensó d esde un prin­
cipio de la campána en fortificar fuertemente á Estella, 
bien entendido que esto se conseguirla haciéndolo des· 
de las alturas que la dominan, que además de las ex­
presadas hay las de Apolaz, Los Castillos, El Puig, 
Montemuro é infmitas estribaciones. Verdad es que 
la defeDsa de Estella hubiera costado al gobierno de 
Madrid el aumento en grande escala del ejército d el 
Norte. Calculamos que por la topografía de Estella y 
por el carácter de los carlistas, hubieran necesitado 
aqué!los dist raer diez mil hombres para asegurar la 
:talla de Estella en una situacion medianamente paci­
fica. Esta es la razOn en que nos fundamos para pensar 
q ue por lo menos fu eron prematu~os los ataques á Es· 
tella: sin un verdadero ejército, era imposible sostener. 
la. ¿Lo habla el afta 1873? (Podía distraerse fue r:ta de 
otros puntos no menos importantes, para hacer morir de 
inacciOn un par de brigadas en ESlel1a~ Los Generales 
Loma y Moriones quejábanse con ruOn de escasez de 

fucrZ3.s para emprender seriu operaciones, el Gober­
nndorde Bilbao no podía salir del recinto de la plaUl.j 
d. los de Viroria y })amplona les sucedla lo mismo. Y 
si esto se con ocia en el campo liberal t:1.n bien como 
en el carl ista, ¿por qué atacaron en Alto y DicllStillo, 
Mancru y Montejurra.? El Capi tán general O. Ma­
nuel de In Concha filé á Esteija un ano despm!s, con 
un verdadero ejército, y no consiguió entrar lampoco 
en EsteJJa, yeso que las condiciones y nllmero de, las 
tropas republicanas eran bien distin tas que en 1873. 

Para los carlistas era otra cosa. Su importancia pa­
ra ellos era ¡n¡¡nitamente mayor, aunque no estamos 
d e acuerdo tampoco con los que $Ostenfan [a idea de 
defender á EsteBa' todo trance. PaTll los carlistas, 
era la ciudad más grande y de más recursos de Na· 
varra, excepciOn hecha de aquellas que no pose/an, 
siendo á la vez Estclla y su comarca la que más hom· 
bres carlistas tenia en armas. Durango y Vergara 
(después Totosa) eran , d igámoslo asl, las capita­
les reconocidas de los carlistas de Vizcaya y Guipúz. 
coa¡ los navarros, q ue eran los más ricos y los más 
numerosos partidarios de las cuatro provincias, que· 
rían tener su capital propia, d emostrando luego que 
sabían y podían conservarla. Los muchos caminos 
que aHuian á. Estella les aseguraban sus trnnquilas 
comunicaciones con todo el resto de Espada y con la 
fron tera francesa; con las Amezcuas, verdadero alma­
cén, erizado de defensas naturales y muy á proposito 
para refugio de un ejército, caso de un descalabro. 

& tella, con las vert ientes de Montejurra, O sea La. 
Solana, y el camino de Los Arcos, podía abastecerlas de 
v/veres fácilmente, y por sus vlas de comunic:tcion ser 
socorrida en un momento dado, haciendo venir fuer­
zas hasta de los conflDes de Vizcaya. Tres dlas tan 
solo tardaron los batallones navarros en trasladarse 
d esde Dicastillo al valle de Somorrostro, cuando fue­
ron al sitio de Bilbao. ¿Cuántos hubieran tardado los 
guipuzcoanos el? acudir desde los alrededores de To­
losa? Uno tal vez. Unidas estas razones á las particu­
lares del reconocido realismo de Estella, al carácter 
tenaz de los navarros y á que era tradicional en ellos 
que defendiendo su querida ciudad no hablan sido 
vencidos nunca, se comprende el empello que los caro 
listas tuvieron en sostenerse en Estella, costase 10 que 
costase (1). 

Los carlistas tam poco llegaron á tener almacenes 
ni edificios militares en Estella hasta mucho después: 
ni siquiera residla en ella la Junla Real de Navarra¡ 
las municiones d e boca que se consumlan procedían 
de los pueblos comarcanos y de los riqulsimos valles 
de la provincia¡ las de guernl; no se construian allí. 
¿A qué, pues, el empeno del Gobierno centra l de Mil.' 

o o o 

drid, cuando disponía, sin salir del antiguo reino de 
Navarra, de poblaciones tan impor,tantes como Tude· 
la, Olite, Tafalla y la plaza fuerte de Pamplona? ¿Por 
qué no recuperar antes la frontera, por donde entra­
ban los recursos carlistas, y las aduÍlnas d~ Valcarlos y 

( 1) Los acontecimientos que se sucedieron mú adelante , 
se encargaron de darle, la razón. 

o 

, 

Rectángulo
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Dancharinea, que tan grandes reeursos les procur:\bnn? 
. La situacion de las fuenas carlistas en 1.° de octubre 
era. con corta diferencia la misma que en , .0 del an­
terior: en Vizcaya y Guiplí:r.coa operaban D. Castor 
Andéchaga y D. Antonio LiUlrrnga, en los al rededores 
de Bilbao y ' Colosa; en Navarra, D. Nicolás 0110 con 6 
batallones navarros y 3 O 4- alaveses con l\1endiry. El 
ejército republicano, cllyo mando habla tomado en 
aquellos dlas D. Domingo Moriones, ocupaba 'rafalla, 
los pueblos de la Ribera, y como punloS a van:r.ados y 
fortificados, La rraga y Lerfo, con la Hnea del Arga for­
mando un semicirculo con el Ebro hasta enlazarse en 
Logrono y demás puntos con la colunma de la H. ibera; 
disponfa además del ferrocarril de Taralla á CastejóD 
y Logrono, y desde éste á Miranda, Madrid y San­
bDder (1). 

ANTONIO BREA. 

o 

MOMENTOS CR1TICOS 

EPISOO IO DI!; I..A PASADA G U tl.RRA CIVIl.. 

• 

las n ueve de la manana del dla6 de octubre de 1873, 
recibiO aviso el general Argonz, alojado en Este­
lIa, de que en las alturas llamadas de Santa Bárbara 
de Malleru se había roto el fuego entre el :l.o batallón 
de Navarra y toda la división liberal mandada por 
D. Domingo Moriones. Pocos momentos después des­
filaba por la carretera que va á l>uente la Reina una 
sección de artillería de montalla, agregándosele en el 
primer recodo que forma aquélla antes de llegar á ei· 
rauqui, los brillantes batallones 1.0 de Navarra, mano 
dado po~ el bravo teniente coronel Rodrlgucz, y 5.0 de 
la misma provincia, dirigido por el leal marqués de 
las Hormazas. 

Al llegar estas fuerzas á lo alto de los montes que 
forman lIoa cañada en figura de herradura que desem· 

o 
boca en la caseta conocida por la cCadena de Cirau-
quiJ, vieron á los voluntarios navarros que constituían' 
los batallones 2.°,3.° Y 4.°, mandados por el heroico 
Rat{,'ca, sereno Lerga y entendido Segura, que se re­
plegaban después de haber luchado como leones por 
espacio de cinco horas contra los :l4 batallones y. 20 

(1) 1.05 .,olunlar ios se "'1I.[/~ n de una upresión muy gr:UiCll., 
que no dejllrcmo! de consi¡::nftr: dfebn que lu tlfa/m"¡'tu;tn_ 

¡/tI tI tI'I/"" . 

piCUlS que componran el ejército liberal. La situaciOn 
de 109 combatientes en aquel momento era la. siguien­
te: 1"1endiry, con dos batllllones alaveses, oCllpaba la 
extrema. izqu ierda carlista; el centro lo defendían el 
r .O y la artillerla, y la derecha el 5.0 batallon; estando 
los demás á retaguardia con objeto de reorgaoi:r.arse. 

Faltaban pocos minutos para las dos de la tarde. Los 
liberales, al ver no podlan romper la linea de hierro , 
formada l>ar Ins bayonetas de los alaveses que, senta­
dos cn el !uel?, rechazaron á sus enemigos cuantas ve. 
ces intentaron arranc:ules las posidooes. hicieron alto 
en la primera altura que corona la dicha callada, y 
durante un buen rato ocupáronse en reorganizar sus 
batallones para dar así más empuje al ataque que pro. 
yectaban. Ni un solo tiro se ola en el extenso campo; 
los dos combatientes se examinaban detenidamente 
para descubrir el punto vulnerable; en un lado, la vico 
toria obtenida enardecia los án imos; en el otro, el de­
seo de la revancha hacIa jurar á todos vencer O morir, 
Radi&a, al encontrar á Olio, hablale dicho: «No ha de 
llegar la noche sin que esa gente entre de cabeza en 
Puente la Reina á bayonetazo limpio. , y su general le 
respondió: cCon la ayuda de Dios conseguiremos que 
esta derrota gl.oriosa se convierta en gloriosfsima vic­
toria. ) 

De pronto el estampido del caMn inlerrumpe el si­
lencio que reinaba; la granada rué á reventar á pocos 
pasos de la masa que formaba la brigada de Ruiz 
Dama. Otro cat'lonazo siguiO al primero, y el proyec­
til, después de abrir ancha brecha en las filas libera­
les, revenlO en medio de ellas; el tercero barrió tamo 

, 

bién .1 \In buen mlmero de soldados enemigos, y al es . 
taHur el cnarto saltaron por el aire pedazos de cuerpo 
humano. Las ruer.ta.S carlistas, que, rormadas en bata­
lla, esperaban con ansia el momento de la revancha , 
al ver los certeros disparos de su artillerla, rompieron 
en estrepitosos aplausos y en entusinstas vltores, y en 
aquel momento más pareela el campo de batalla una 

. plaza de toros que el teatro de un combate donde 
muchos hombres habílJn muerto y centenares estaban 
condenados á morir. A cada disparo de caMn mile9 . , 
de manos aplaudlan; las granadas continuaban destro­
zando los balallones liberales, y éstos, al verse t::m ru­
damenle combatidos, arrojáronse al suelo. En este ins. 
tante, Radica se pone á la cabeza del 2.° batallOn na. 
varro, y dando frenéticos vivas á Dios, se lan%:!. ;1. la 
bayoneta; ell.o no quiere dejar por entero la gloria de 
la jornada al 2.°, y llevando á su frente á Rodrfguez, 
hace lo mismo con violent/sinlO empuje, atacando por 
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la iutuierda :1. la altura ocupada por lo, Iibernles. Los 
oficiales enemigos procuraban hacer levantar del suelo 
11. sus subordinados y volverlos á formarj pero cuando 
lo iban consiguiendo, aparecieron en la cumbre los 
voluntarios carlistas. No por verlos 4 veinte pasos de 
distancia desmayaron los republicanos; una nutrida. 
descarga hizo morder el polvo á un buen ntl.mero de 
los asaltantes; pero éstos, sin dt:tenerse ni un segundo, 
los acometieron tan denodadamente, que JI. poco roda­
ban monte abajo ambos combatientes en completo des­
orden. Los alaveses corrieron á tomar activa parte en 
la funcióo, y al 5.° de Navarra hubo que sujetarlo 
en~rgicamente para que no cargara á la bayoneta. 

Conquistadas las primeras posiciones, ordenO 0110 
un cambio de frente, para que los alaveses se corrie­
ran hacia la iUJuierda, yel (.0, 2.°, 3.° Y 4.° formllran 
el centro y derecha, presenUndose asf en las alturas 
coronadas por la ermita de Santa Barbara. Moriones, 
sorprendido al ver correr á sus soldados, quiso resta­
blecer el combate, y lo logró en las segundas posicio_ 
nes; pero los carlistas no se dormlan sobre los laure­
les conquistados y cargaron oe nuevo con gran brlo. 
0110, al notar que la artillerfa carlista habla enmude. 
cido! corrió á su encuentro y preguntó el motivo del 
silencio. 

-Que no queda ni una sola granada!- Ie respondió 
el capitán de ar tillería. • 

- Pues haga usted fuego, porque la infanterfa está 
entusiasmad2. con ustedes y es preciso oiga canonazos 
-repuso 0110. 

• 
-No sé cómo hacerlo, no teniendo proyectiles. . 
-Tire usted con pólvora sola. Es necesario soste-

ner la creencia de que cada canonazo de ahora se lle­
va como los de antes una docena de liberales. 

Rompi6Se el fuego con pOlvora y tacos de papel y 
yerba; á cada estampido segufan los vivas, 'y los infan­
tes tiraban sus boinas al aire, aclamando á los artille­
ros, y de este modo se conquistaron una á una las po­
siciones ocupadas por 105 liberales y perdidas por los 

carliSlaII durante la manana, hallta que á laa siete y 
media de la noche, el ejército liberal, co!upletamente 
derrotado, se encerraba en Puente la Reina, y al ser 
de dla se retiraba á Pamplonn, dejando en los hospi­
talea, casas de Puente y en el campo de batalla 1.142 
muertos

l 
heridos y prisioneros. sobre 1.000 fusiles y 

muchos millarea de cartuchos. Lo! carlistas tuvieron 
las siguientes bajas: el J.'"' batallón, 11 Si el 2 .~ , 183i el 
3.°, 56; el 4·°. 117i el S· ... 37i los batallones alaveses, 
103; la artillería, 5 hombres y 2 mulos, y la companla 
del 5.° que ésta llevaba de escolta, seis heridos. 

Las palabras de R(~dit:" le hablan cumplido; los Ii· 
berales, antes de ser de noche entraban de cabeza en 
Puente á bayonetazo limpio; 01101 según habla ofre­
cido, con la ayuda de Dios. la derrota de la manana 
la convirtiÓ en glorioslsima victoria. En senal de ella, 
mando que se colocara una pieza muy cercana al 
puente que da entracb á Puente la Reina, y se hicie· 
ran dos disparos. 

Los ar tiHeros obedecieron, y en medio del silencio 
de la noche se oyeron dos canonazos, cuyos proyecti­
les eran ¡enormes tacos de papel! 

) , 
I 

LA DEFENSA DE LOS PIRINEOS 

Vll 

Ve todo esto necesita el soldado de montafla para 
salir airoso en sus empreSas. Explorando, habrá de 
marchar por fuera de los senderos y encaramarse á los 
más allOs picachos; combatiendo, tendrá á las veces 
que asaltar la posicion del enemigo sobre rocas escar­
padas O retirarse por asperlsimas pendientes. Ora se 
verá obligado á escalar un murall..)n para envolver el 
fla nco que su contrario cree asegurado; 'ya habnl de 
deslizarse por el lecho de un torrente para tentar una 
sorpresa. En otra ocasión, si se trata de un ofIcial que 
persigue al enemigo á la cabeza de un destacamento, 
y cuenta con un ojo ejercitado, si el terreno le favo· 
rece, podrá guiar su tropa por atajos desconocidos 
para anticiparse á aquél en algtln punto de paso pre ­
ciso, y cuando sea él, .oflcial Ó soldado, el perseguido, 
~i posee golpe de vista para juzgar rápidamente del 
terreno y tiene el hábito de franquear toda clase de 
obstáculos, conseguirá salvarse y salvar t los suyos, 
a1ll donde otro no encontraría más recurso que el de 
rendir las armas, 

Es. pues! de todo punto necesario el dar t nuestroS 
batallones de CIludores la composición que hemos di­
cho, si han de justificar su nombre y si se ha de obte­
ner de ellos toda la utilidad que la nación tiene dere-



, 
XL K8TAN DART K R KAI, 

cho á esperar para el importante objeto de que veni· 
mos tratando. Esa organización será, por lo menos, 
más racional que la actual, en la que parece haber· 
se puesto empef'io en hacer lo contrario de cuanto 
era natural, en 10 que al reclutamiento de aquellos 
Cuerpos se refiere, pues á unos se les han asignado 1.0· 
nas con grandes centros de poblacion como Zaragoza 
y Granada, esto es, precisamente donde peores reclu­
tas podrán encontrar para su servicio especial, y otros 
corresponden á zonas llanas del interior; pero ap:lrte 
del mayor O meLor valor que los batallones de dicho 
Instituto pudieran tener por las condiciones de su pero 
sonal, la circunstancia de elegir ésta en su mayor par­
te, según proponemos, en las comarcas fronterizas, les 
facilitarla g randemente el desempcno de la misiOn 
principal que se les ha sel\alado; porque asf, al mar· 
char los primeros á la frontera O encontrándose ya en 
ella, completarían ó reforzarlan desde luego sus efecti· 
vos, los que también hemos dicho que aun al pie de 
paz deberán ser más fuertes que en los demás Cuerpos 
de Infantería , razOn por la cual podrlan prescindir por 
el momento del resto de fuerza que hubieran de reci­
bir del interior. 

Los 12 batallones de cazadores que se emplearían 
en la frontera francesa, con arreglo á nuestro proyecto, 
no serian, sin embargo, por si solos suficientes para 
la vigilancia y defensa de Unea tan dilatada, ni aun 
eo los primeros momentos de una campana, en los 
que habrfan de desempenar su papel principal; pues 
si bien es Ucito contar con que el enemigo tendrla 
que emplear también ese tiempo en verificar por su 
parte la movilizacion, pudiera adelantarnos en ésta ó 
tratar de anticiparse en la ocupacion de aquélla con 
tropas ya dispuestas de antemano reservadamente, O 
bien, aprovechando su superioridad numérica, lanzar 
desde el principio sobre nuestras posiciones una parte 
de sus fuerzas en el mismo pie de paz en que se en· 
contrasen, a reserva de relevarlas más tarde con otras 
ya movilizadas, Todas las naciones se preocupan, y 
con razon, de los medios para proteger las importan. 
tlsimas operaciones de la movilizacion y la concentra­
cion, que exigen orden, y por 10 tanto una relativa 
tranquilidad, aun en medio de la feb ril actividad con 
que hoy se llevan á cabo. Las que tienen fro nteras 
abiertas con territorios mas ó menos llanos, se aplican, 
principalmente á mantener siempre dispuestas masas 
considerables de Caballería que les garanticen el no 
ser sorprendidas en tan críticas circunstancias; otras 
han organizado tropas especiales, destinadas) bien á la 
defensa de las plazas fronterizas, como en F rancia los 
dieciocho nuevos regimientos de Infanterfa, O bien co· 
mo en Italia los alpinos, de que ya hemos hablado, y 
en aquella misma naciOo. la Infanterfa· y Artillerla de 
montana, de reciente creación, cuya misión principal 
es la de defender los pasos que dan acceso al interior, 
mientras que se reunen á sus espaldas las masas desti· 
nadas 11. la guerra en grande. 

Nosotros tenemos un interés aun mayor que el de 
esos paiSes en la conservaciOn de los limites del terri· 
torio, cuya ~efensa á todo trance nos impone la iofe· 

rioridad de nuestras fu erzas respecto á la naciOn veci· 
na, a fin de no perder las ventajas que los Pirineos 
ofrecen en el segundo papel (lue les atribuimos, el de 
servi r de barrera á la iO\'asiOn; y, si no es posible sos· 
tenerse en ellos indefmidamente, para quebrantar por 
lo menos al enemigo con la resistencia obstinada en 
las montal\as antes de transportar la luch:\ á los tea­
tros más abiertos del interior. Necesitamos, por lo 
tanto, guarnecer la frontera con tropas bastantes para 
defenderla eficazmente durante todo el tiemgo que el 
grueso del ejército tardara en concentrarse sobre ella; 
mas si para esto se emplean una parte de las tropas 
que han de constituir ese grueso, esto es, de los regio 
mientos de línea, por lo que 1la infa nterla se refiere, 
vendrlamos 1 parar, siquiera fuera parcialmente, en 
los il1convenientes de que nos hicimos cargo al tratar 
de la movilización sobre la marcha, adema! de la des· 
ventaja de no tener tales tropas una preparacion ade· 
cuada para la guerra de' montana. Se podrla, es cierto, 
destinar 1 tal objeto los regimientos que se reclutan 
en las zonas fron terizas, con 10 que se evitarfan hasta 
cierto punto aquellos inconvenientes) pero entonces, 
para dislKmer de estos Cuerl>Os con la libértad necesa· 
ria, sin exponerse á tener que alterar la organizacion 
en el momento preciso en que ésta ha de haceue efec· 
tiva, digámoslo asf, yen el cual ha de recoger el fruto 
de tenerla de antemano preparada, precisarla dejar 
tales regimientos fuera de esa o rganización de conjun­
to del Ejército, de manera que, no formando parte 
integrante de los Cuerpos de Ejército o Divisiones, 
teniendo preferentemente un destino especial y ha­
biendo, como es natural, de dárseles para eate fin la 
educación conveniente, vendrían de hecho á ser tropas 
especiales, sobre todo si, como en tal caso se impon­
drla el hacerlo, se modificasen las zonas de que se tra­
la, segregando de ellas las comarcas llanas, para dar 
á dichos regimientos un reclutamiento en armonla con 
su misiOn más importante, , 

Esa soluciOn, por ventajosa que parezca, no es la 
más conveniente. Hemos dicho ya. que no podemos 
por ahora pensa r en la creaciOn de Cuerpos especiales 
de mon!ana localizados en los Pirineos, y la razOn de 
esto se le alcanza. á cualquiera que conozca la imposi. 
bilidad de aumentar la cifra permanente del Ejército 
y la no menos de rebajar el efeftivo adicional de nues' 
tros ya tan raqulticos batallones, para dar lugar á la 
formadon de otros nuevos. Sacrificar, si se nos permi­
te la (rase, una parte de los regimientos de Infanterla 
que hoy existen, ya fuera para transformarlos en Cuero 
pos fronterizos de aquella clase, á la cual se reduce en 
puridad la solución anterior, O ya para aumentar el nú­
mero actual de batallones de cazadores)_ tampoco pue· 
de hacerse, si se ha de contar con el número indispen· 
sable de los primeros para constituir los siete l1. ocho 
Cuerpos de Eje:rcito que necesitamos poner en prime­
ra linea; y la l1.1 tima hipótesis, la que acaso parecerfa 
preferible, sobre no salvar el anterior inconveniente 
de aumentar los batallones de cazadores, alterarla ade· 
más la relaciOo que existe eolre el nl1.mero de éstos y 
el de regimientos de linea, la que DO conviene traspa. 

• 

, 
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sar. para que no resulte en detrimento de la calidad de 
éstos la existencia de aquéllos tal cual la proponemos. 

Si no se han dc crear nuevos Cuerpos permanentes, 
ni transformar una partc de los existentes, no queda, 
pues, más recurso, para aunlentar las fuerzas dispues­
tas á ocupar prontamente la frontera en caso de guerra 
y á combatir sobre sus montaf\as desde los primeros 
dfas en condiciones de éxito, que el tratar d e utilizar 
para tal objeto las reservas de todas clases estableci· 
das en las mismas localidades, dándoles la organiza­
ciOn más adecuada. Así se evitarla á la vez la contra­
dicciOn chocante en que hoy se incurirla, con resultado 
probablemente funesto, si adoptando, como creemos 
necesario, el principio de la movilización á pie firme, 
se hacía marchar al interior, para incorporarse á sus 
regimientos ú organizarse, á todos los reservistas dc 
las comarcas fronteritas, en las cuales tan cruelmente 
podría senti rse al mismo tiempo la falta de soldados; 
y no se DOS diga que esto podría abreviarse sin más 
que llevar desde luego á la frontera aquellos regimien . 
tos: porque3parte de lacomplicacion que produjera esta 
imprevista derogaciOn parcial del plan general de la 
movilizacion, ya hemos apl.mtado en varias ocasiones 
lo defectuoso de semejante procedimiento, por el cual 
tampoco se conseguiría disponer de un solo homhre 
hasta la llegada de los cuadros con el núcleo de fuerza 
permanente, con la que habrían de amalgamarse los 
reservistas, faltando además que arbitrasen:l. tiempo 
los medios de armarlos y equiparlos. Por el medio que 
proponemos, formando batallones independientes de 
reserva, que podrían llamarse móviles O fronterizos, con 
una repartición bien estudiada del territorio y teniendo 
de antemano en los centros de batallOn los almacenes 
de vestuario y armamento, bastarlan muy pocos dfas 
para tenerlos movilizados y prontos á obrar, y aun en 
horas se podrfan tener dispuestas las compatllas en sus 
respectivas cabeceras, si con un poco de prevision se 
hacia marchar á ellas al primer amago los cuadros co· 
rrespondientes, conduciendo el material necesario. 

Los actuales regimientos de reserva no pueden lle· 
nar cumplidamente ese cometido. Sus zonas son dema­
siado extensas para que la reuniOn tenga lugar en tan 
breve tiempo como es indispensable hnccrlajcompreo­
den también las de la frontera. por la misma razOn, 
muchas comarcas llanas, de las que por lo tanto no 
pueden obtenerse buenos soldados de montatlaj mucha 
de su gente carece de instrucciOn, y por otra parle no 
fuera justo enviar á combatir en vanguardia de todas 
las demás tropas á Cuerpos que figu ran en la segunda 
reserva del ejército, mientras que los demás de esta 
clase solo prestarían ordinariamente servicios de se_ 
gunda línea. ~i examinamos la composicion de los ba­
tallones de primera reserva O terceros batallones de 
los regimientos activos, vemos que en manera alguna 
pueden convenir á nuestro propOsito, puesto que la 
fuerza que en ellos figura al pie de paz ha de nutrir 
al pasar al de guerra á los dos primeros batallones co· 
rresl>ondientesj 'j en cuanto al gran número de reclu· 
tas en depOsito dependientes de los cuadros de reclu­
tamiento, ninguoa util idad pueden prestar mien.tras no 

" 

se les dé [a instrucción militar de q ue CArecen en ab­
soluto y se organicen dichos cuadros convenientemen_ 
te para formar batallones de guerra. 

Las tropas de que tratamos constituirfan, según esto, 
una infantería especial d e reaerva, algo así en cuanto 
4 la fo rma, pues que su naturnleza serIa distinta, como 
las ant~uas tropas de los confines militares en Austria, 
O mejor !l.ún, para que se comprenda bien, una reserva 
esencialmente mOvil, aunque localizada, 4 semejanza 
de los tiradores nacionales del T iro!' Para esto no es 
necesario modificar la. ley vigente de reclutamiento. 
dentro de ella pueden encontrarse los recursos que ha· 
cen falta. Dastarfa. en efecto, modificar ladislribuciOn 
que al presente tiene el territorio en las 68 zonas mili­
tares existentes, por lo menos en los distritos fronter i­
zos de eataluna, Aragón, Navarra y Vascongadas, para 
formar dentro de los límites de la regiOn montaftosa 
pirenaica tantos distritos O zonaS de batallón como 
permite la población de aquellos valles, de manera á 
constituir en cada una de ellas un batallón de reserva 
activa con todos Jos hombres comprendidos en el perio­
do de actividad, O sea en los seis primeros afias de la 
obligaciOn al servicio militar, componiendo los de los 
seis ül timos UD segundo batallOn sedentario O de se · 
gunda reserva. El número restante de zonas 00 es De­
cesario alterarlo para éstos, pues como los balaHones 
de cazadores no se han de nutrir, seglln nuestro proyec­
to, de ninguno exclusivamente, quedan siempre, fuera 
de las fronterizas, las suficientes para cl reclutamien­
to de todos los regimientos d e Infantería. SOlo serIa 
preciso cambiar la correspondencia de algunos de és· 
tos con aquéllos, dando á las que hoy se nutren de las 
zonas de la frontera l:ls que en la a ctualidad correspon­
den á los cazadores. 

FRANCtSCO LAHREA. 

~-~"--

CATÁLOGO 
DE LOS '1'ROFEOS DE CUERRA n¡.-:rOSI'l·AOOS EN EL 

CUARTO DI:! UANDt.:RAS DI:!L PALACIO LOREDÁN 

((,Olltilluacióll.) 

31.-Bamlera de las FueruIIJ RcalistM do la Hioja. 
Si1'\>i6 p .. U ' l hacCl' el levantamiento de Vohlllta· 

rios Hculistas en 1872, sin que sirviera fins que 
por unos díns. 

De flCda en colol'cs nacionales: c n ~l alwel'SO y 
centro, la im agen de la PUl'isimu¡ en el revereo, l!\ 
cifra y número te. 7.os con corona l'cnJ. y nlrcdc· 
dar el Iemn. cDios, Plltrin. y Reys. 

32.-Bandem d e seda encarnada, con un escudo 
de al'lllllS de España cn el anverso y otro en elrc: 

, verso, de los'de Malina de Amgón, cogida nI ene­
migo 6n el asalto y ocupación de esta población 
por las FUCl'zns Hcnlistas del Ejército del Centro 
el dla. 15 de Enero de 1875¡ estA manchada de 
sangre. 

SS.-Bundedn en color rosn, con la inscripción . Ba­
tnllón del Uo)', 1.0 de Navarra, 1./\ compniüaJ. 

34.-Banderin en color blanco, con In inscripción 
. B¡ltallón del Hey, 1.0 de N¡warm, 2.1l .compaflin.s, 

, 

• 

• 
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35.-13nml crLn en color vcr~e, con In. inscripción 
,« Bntallón dol Rey, 1.0 do Nn.varra, 3.n eompaüilu. 

aG.- Bancledo en color mml, con In. inscripción , Ba- , 
tallón del Rey, 1.0) de Navarra, 4.ncompnilia • . 

87.-Banderln en color azul, con la inscripción eDa. 
tallón clel Rey, 1.0 de Na\'flrro, 6.11. compmiio. •. 

3S.-Banderln en oolpr amarillo, con lo. inscripción 
«.BntnllÓn del Roy, 1.0 do Navarra, e.n compaiílo. • . 

s9.-13anderin en color amarillo y encarnado por 
mitad, con la inscripción , Batallón del Rey, 1.0 do 
Nnvarro, 7.c. compailiait . 

4.0.-Banderín en color morado y blanco por mitad, 
. con la inscripcióll , Bat.'ulón del Rey, 1.0 de Na· 

varra, S.n compañía . . . 
41.-Bn.ndorln de lana encarnadni en nnverso y ceno 
. tro, In eHm de cC. 7h con corona Real y cnatro 

flores do lis en sus Itngulos y la inscripción e8. O) Bn­
tallón do Guipúzcoa ,; on el revorso, cuatro flores 
do lis blancas. -

42.-BandorLn de seda en colores nacionales, con la 
inscl'ipción «Tercios do 'folosa., borBada en sedn. 
blanca. 

43 y 44.-Bandorines de lann. c n coloree nncionn· 
les. Sinicron sobro lns tiendas do clIDlpaña do 
S .... el R ... Don Cnrlos Vil, en Jl~ gucrra de Bul­
gatin., en dende dirigió las operaciones de los ejér­
citos r\l.S(?rumn.n<is .. 

45.-Boina de lana azul con borla do sedn negro. 
que perteneció y usó Doña Maria Teresa. de Bra­
!-,ranz.'\ y do Borbón (Q. E. G. E.) en la campaim 
de 1883 Ó. 1839. 

4G.-Boinn. de lana encn.l'l1nda con chapa, y en ella 
el escudo do armas de FJiJpaña y tres entorchados 
alrededor, quo llevó puesta s .... el R .. Don Car· 
los Vil durante la caMpaña de 1873 lI. 187G_ 

47.-Boinn. do lana encarnada con chapa, yen ella 
cifra C. 7.°, que. usó el Coronel D. Fernando de 
Gu ro\\}lky, 'M;arqués do Bondad-Renl, oficial de 
ól'dcncs de 8 .... el R ..... Den Carlos Vil, durante 
la 'campaña de 11:173 hasta el dia de sn fall cci,m ien. 
to, ocurrido en Zornoza ( Vizcaya) el 4 de Noviem· 
bre de 1875 

48 Y 49. - Bomas do lana azul, modelo usado por las 
tropas rco.listas de Espnfincn las campaflll8de 1833 
á 1839, 1848 Y 1873 á 1876. 

50 Y 1)1. -Boiuas de lana blanca, modelo usado por 
las tropll8 r ealistas de España ell 1/lB campañas 
de 1833 A 1839, 1848 Y 1873 á 1876. 

52.- Fajn. de CapitAn gcncrnl de Ejército, do seda 
carmesl con tres pas.'1.dores y dos borlas do oro, en 
sus extremos, llevadu. por S .... el R... Don Uar· 
los Vil durante la campaila de 1873 A 1876. 

53.-Cordones de oro que usó el Coronel D. Fer­
nando Gurowsky, Marquós de Bondad-Real, como 
oficial de órdcnes de s .... 01 R ... Don Curios VIT, 
durante la cnmpl\f1a de 1873 hasta 01 dia de 8U 
fallecimiento, ocurride en Zornoza (Vizcaya) el 4 
de Noviembre de 1875. 

(CtJ1/I¡"uard) 

• 
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h.her pi.ado ter ritorio navarro, el gener.l rcpublicano Ma_ 

riones le. tlió otuión de pre.enciar una dc las "Icloriu que 

m'. bri llo di~ron d IR! armAl carlistu. Unido con Primo de 
Rivcra , y con un ejtrci lo compunto de 16.000 in r.nte., 1_000 

c.ballOlil y ~4 pie~as de artillerr., decidió atacar nucnmente 
la Unea de Eltel1a por ot ro punto distin to quc el que había 

~lcgido en Octubre. 
No es de ellC lugar el haecr Implia desc ripción de la cm· 

penada lucha trabada por a tnbos ejtrcitoa; 101 minuciUloa de· 

talles dc e" ... jornaJ ... Icndrll.n onlión de conoccrlOl nueatros 
lectoftl por un artfculo que .obre ClI!e " ictoriolo heeho de 
I rmas " e r:l. la luc en nue.tras columnas. La IIIminl .uclta alu­

.iva , la DC(lión de que nos ocupamos, es copin direeta \le una 
(otogran. de un cuadro al ó leo que adorna uno dc los salone! 

del Palacio Lored'n. 

El a lojamiento. 

(Umina luelta.) 

No es ning,ln epi.odio detcrminado el lUunto dc Cita )jI· 

mina, que lan de relieve pone las notable. apliludu artl"icas 
de su aUlor el Sr. Pellicer MonlHn,.; pero ti CJ:p rt1ión tan 
fiel del ei~ rc¡to carlistl cltalin y de IQ.I pueblol por H "isi ta' 

dOI, qlle nad ie al contemplarlo dej .. á de recordlr la !Iltima 
cRmpafta carlista y las poblacione, por nuestro ejercito visi­

ladu. 

El Barón de Sangarrén . 

(PI.g. 209.) 

Don Rampn de Altarriba ViII.nueva y Colón, Mnrquh de 

Villalegre y de Su Millán, Barón de S .. ngarr~n, tullegundo 
de I~ hijo. del Conde de Robres, jefe de una de l., cuas 
ma. nobilbimQ de Angón, donde po"i. una inmen ... (0.111-

ni, que en SIl mlyorl. fu~ u.criticada en l. primera goe ... 
civil carlista. 

Siendo muy joven marchó el Uu6n á Mo,rruccos con el 
ejtrcito espanol' combali r por la honra de Eapana, y allí 
i&nó por 111 v&lor b. cruz de San Fernando y el empleo de 
teniente. Tiempo hacía que en 111 bruo luc!.n 1 .. 1m ellrellu 
de capitán, cuando 1. revolllción de Septiembre de 1868 de· , 
rribó el trono de Dofta lul>el, y Sangarrtn, teniendo presenle 
que 111. anleplUndOll siempre hablan .. ido lea¡¡l¡m~1 v_u.llo. 
de lo. Reyes legftimos de E.pal'la, y ucuchando lo¡ propios 

impul.os bij~ de arraigadCsimu cOIl" iccionts, pidió y obtu vo 
.u licencil ablolut .. , mucblndo en seguida á Pui, , ofrecer 
I1 Sell.or Don Culo. de Barbón Il'l .angre, su espada y toda 
u fortuna. 

Grandes serv icio. prestó á la CIUsa en aqllella tpoea, 10-
Inlndo parle activa en 10$ trabajos que ~ hacean y secun­
dando admirablemente las órdentl que se le daban, hUla que 

llegAdo el momenlO del levantamiento, Sangarr~n no faltó en 
.u pueslo, distinguitndose en tan larga camp. lI~ como buen 
jefe y valien te soldado. En grlln mlmero de acciones y bala. 
Hu tom6 parle, recibiendo como prueba de sus brillRntes scr· 

vida. las med.lla, de Vizcara, Montejurra, Carlos VII, la 
erUE roja del M~rito militar, que junta' con l. de San Fer­
nando y medalla de África adornAn .u pecho. 

Y:l coronel, mlndó diferenles cuerpos, siendo el lI\limo el 
de los aragoneses llamado Almp¡dlll,rll d,l P¡IQr, fue rza con 

que presló grandCl .erviciOl, nalla que hacia lo dhimo de la 
c.mpalia una denuncia fu~ cauaa de que se le .ujetara f. una 'Batalla de Montejurra. 

(Lámina .ueltl-) 
• .umuia_ Siguió &ta todos lo. t"'mites regbmenlarios, resul. 

tando de ella que había gutado de su bolsillo particular una 
Al ñntliza r el Octubre de 1874 llegaron á Eltella los ¡n­

fa ll les Don Alfonlo y Dona María de las Nicve., que lan he­
roica calñ¡>afia hab¡all hcc'l:io en Calalufta. A 101 pocos dias de 

• 

relpetable cantidad cn vestir y 10llener 6. 101 voluntarios de 

.u cuerpo, apareciendo adenuh lantos y tan extrl\ordin~dos 
. servicios, que el fallo del Consejo de gu.: rra, no solamente 
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fu~ a~lutorio , .ino que mandó le publicara la honro ... len· 

tencia en El CUl1tt,t Rtl1l, en la orden del dla del ejtreito 
cartista, recibiendo al poco tiempo el empleo de urirdier. 

La lumaria, encuadernad" en terciopelo y oro, el una de 
lu prendu que el Barón tiene como de md. valla. Terminad" 
la gucrra, callÓ con la he redera del opulento Marqué.l de Vi· 

lIalegre, de Slln Millán, cn tU$illll Irlld ieion"l i,tll, y en iI ac· 
tualidad es diputado d Corte. por el dinrito de iUpei tll, .iendll 
e l dnico <le la Comunión ca r li~la que te aienta en 103 cscdoa 
del CongreJO. 

Don Jaime y Doña Blanca en el Norte. 

(Plig.1 t1.) 

I>e una fotog .. fTa del natural que un distinguido amigo 
nos ha mandado, hemol podido reproduci r en nuestras co­

lumn .. elle epi$Odio de campana. Don Jaime y Dona Blanca 
hAllanle rodeados dc jóvenes cadete •. Merece eita~.e un rugo 

de D. Jaime, que reveló y. entonen uien claramente IUI senti· 
mientol. Pueando A caballo, le acompallaba un oficial del 
Real Cuerpp de Gunrdias, qlle le dijo: .~nor, ya es ho ra de 
volver.- ¡AdOndel, preguntó el ¡'rfocipe._A Francia, aetlor. 

- A fnncia no, replicó Don Jaime. A Eapafla, , Elpalla, 
que es la pat ria dc mi Pap' y la mia.~-Alladiendo luego: 
.. Yo lOy coronel esplllol, y ahora voy , poncrme el uniforme .• 

En Eli&ondo'pe rmanecieron 101 augullos nino., comllitu. 
yendo el eneanto de toda lu .ervidumbre. 

F recuentemente se yeJan sorprendido. en su puco por nu· 
tridos ¡:-rupol de hombres, mujerel y de ninol, bidos de co­
nocertes. En una correlpondencia de Elizondo que publicó 

El Cltl/rlel },'(III cncontramO$ hecho~ los retratos de 101 regios 
infante.: 

.Figdren V. llnl nifta de .ietc anOI, con una hermosa 

cabellera rubia calda suehamente IObre 11 espalda, UD r~tro 

OVllado, blanco y ligenmente IOlIro ... do, con un hoyito en 
cada carrillo, unos ojal garzos IOmbreados por largas pestalias 

y una boca du lcemente cont raída por angelical .onnsa; afiada 
",~ed , esto \Ina mOYJlid¡d como la de la mariposa cntre las 

florel, corr iendo siempre, 'J siempre sonriendo y aca riciando; 
figdrese V. todo Cito, y aeaso aCalO habrá V. conocido A Doba 
Blancn. 

~Duna Elvi ra e1I tan bonita y tal vez m4, que Dolla Blanca; 
pero de tipo completamente opuesto. Morenl, pelo negro y 
ojos negros como el azabache, boca pequella y dientes menu. 
dos y blancos; IU sonrisa. es como la de un ilngel; IU YO>: pare. 
cida al canto de un p'jaro. 

.La fisonomía de Uon Jaime tiene mu aemejanll con la de 
Dolla manca que con la de Doria I::IYl1a. pero no IU carácter, 
Travieso como todos 10$ nitiOl de IU edad, pero grayC y altivo, 
aun en medio de IUS puerili~ades, u~ hombre observador, al 
verle onentar con orgullo su unifOrme de coronel de caba. 
lIerea, dida: . Elte nillo ha nacido para adquirir glo ria en 101 

campal de balalla .• Al observar de'pufl Ja gruedad y desen. 
voltura con que le coloca en el centro de lo. numerosOll gru. 
pos de perlonas que vienen , helarle la mano, tal ve& se atre­

veria A decir: . Elte nillo tiene el preaeDtimiento de 1'" 

deltinol., Agrtguen [' esto que no labe hablar mas que de 
Espall.a ,. que todo lo de Espafla le ¡».rece bueno', eltcelente, 
f.e vendrá en conocimiento del carácter y lentimientol del 
hoy P ..... de A ..... ~ 

Fa milta Diez de la Cortina. 

(Pág. 2 13.) • 

J:: n el número 4 de nuestra p.ublicaciOn publieamos el re­

Irato y biograria del Marquts de la Cortina, acaudalado pro-

----~----------------------------., ---

pietano que con IUI trea hijOl yau lobrino carnal le incor. 

poró , 1 .. fuerzu legitimista. que operaban en la Mancha. 
En la funesla IOrprCla de Piednbuena perdieron la Yida 

luchando heroicamente e l Marqu9 y IU hijo primogtnito l uln, 
que el el que eltA lentado en el centro de l g rupo de nuestro 

g rabado. E l que elt' de pie " IU i&quicrda, Rafae l, tuvo u ca. 
balto muerto en la misma acción. Kl de la de rechD, JOI6, 
quedO herido, y cupo igual suerte Il 'u primu Alejandro, que 
el el otro que elt' acn tado. 

ED la actualidad ruide D. Rafael' Dle& de la Cortina en 

Nueva Vurk, , en Marchena (Sevilla) D. }OIt. 

Casa-alojamiento de Don Carlos en Orduña. 

(I"g. 11 16.) 

Al vi.itar por primera yez Don Carlol la ciudad de Oro 
duna, fu4! obje to por parte de 5U. moradore. de una oución 

dclirante. Cada eJquina oslentaba un arco adornado con in. 

fin idlld de banderolu, y no hnbfa ventana, puerta ó balcón 
que no eltuyieaen materiahnente CllbiertOI por multitud de 
guirnald .. forma ndo caprichos .. ond .. de follaje, Ao re. y yi$­

toau te la •. L&t aclamlciones que el R ..... arrancaba' IU pIlO, 
no teDlan lImite, y de d la y de noche numerotl.¡ma. grupos 

se tslacional.olD 'la pllerta de PIIICio con el arb de yer' ~ ..... 
que con frecuencia tenia que uomarse al halcón para satida' 
ce r la a rd iente curiOSIdad de todOll. También rut oil1equildo 

con una agradabililima serenata de guitarru y bandurrias que 

fut eacuchada por Don Carlos desde 101 balcones de la casa 

que prescnlllmos en gu.bado' IIUcatrOJ lcctoreJ, propiedad 
dt1 entonces d iputado Sr. Piflera. 

Durango . 

{Pág. 217.) 

Creemoa que nuestra. lcetore. veriln con gUStO el preaeote 
grabado dc Durango, villa Jealitima a l Rey y ruidenc;" qtIC­
fut por mucho tiempo del Cuarlel Real de Don Carlos. La 

villa de Dllrango, pertencc:iente"i la provincia de Vizcaya, el 
antiqufsima y en todlll lu gllernl ha lido considerada como 

el punto de apoyo de lu operaciones mi lita rel de la provincia. 
T iene por a rmlll dOll torrel, río, puente y do. lobos en medio, 

con la inscripción de .Durango noble y leal" la corona Rel l.> 
En la guerra de los s iele allOI dellempelló Durango un papel 

tan importante cOmo en la pasada lucha. Fué ocupada por el 
ejt reilo carlista A mediados de J ulio de . 87], y dC1lde cnto ll' 
cea fut adoptada por D OD Carloa COl1l0 lu habitual residencia, 

a lojÚldose a l principio co la cua de O rue, de.puh en 1" mo· 
nda del S r. Ampuero yll!timanlente eo la del Sr. ArquilOniz, 

lcaudalado propietario de la comarca. En OU1lngo se cele· 
braron los COll.llCjol de min~t[os bajo la Ilruidencia de Oon 
Carloa, en tre loa cuales el importanlísimo que decre tO el plan 
de campana y reo rganiuciOn militar, dClpu9 de la red1lda de 

Somorrostro, y de l que brotaron los felices acuerdos que lanto 
baMan de valer al Ej~ rcito carlista en posteriore~ jornadas. 

Momentos criticos. 

I!:\>ISOOIO DE LA " ASADA GUARRA CIVtL. 
• 

(P1lgs. 119-U O.) 

La acción de Santa B'rbara de Matiel1l fu6 otra de las 
rictonu que alcanzó el indomable arrojo ,jel ejérci to carlÍl ta. 
El preaen te epi.todio aOlo re fie re de uta gloriosa bataUa la 
parle mb heroica. En III dra .se dariln , luz m', pormenorel , 
narrándola bajo el punto de vista miliur. 
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"Pues tomad, anadió presentando un n\emorial, leed y 
haced justicia, que para eso sois rey. _ 

Sugiérenos estas reflexiones la muerte de D. Ma­
nuel Maria Echarri y las ensenanz.as que se desprenden 
de su vida ejemplar, pasada en la amistad, puede de­
cirse, de la Real Famila á quien servla en el destierro. 

No estará de más repetir aquf por vln de preámbulo 
histórico lo que de Echarri ha dicho E/ Correo Es­
P,TRo/. 

Nació este fiel servidor <le la Causa realista el afio 
, S Il, en el pueblo de rdiautbal (Guipútcoa), y con 
nprovechamiento estudio en Villafranca, donde le sor­
prendió la guerm de los siete anos antes de haber po­
dido recibirse de médico, pero siendo ya cirujano­
practicante. Con este titulo, ó sargento de la Facultad, 
como entonces también se decfa, ingresó en las filas 
carlistas, y cuando á la terminación de la guerra entró 
en Francia Carlos V, con éi pasó la frontera, sieodo 
recibido en seguida á su servicio. 

Don Manuel MarIa Echarei pertenecía á una pobre, 
pero an tigua, familia guipuzcoana. Su padre, que acaba· 
~ de casarse al estallar la guerra de la Independencia, 
d.:jó en cinta á su joven esposa, alistándose como vo· 
luntario contra el francés y recibiendo muerte gloriosa 
en los primeros combates. Manuel nació huérfano de 
padre. 

Los estudios de Medicina de Echani fueron inte­
rrumpidos por la guerra civil, en la cual tomó parte en 
el cuerpo de Sanidad Militar, distinguiéndose en mu­
chas ocasiones y ganando la cruz de San Fernando. 
Al terminar la gueera desempenaba el empleo equiva. 
leOle á capitd.n. Emigrado, estaba en vlsperas de em· 
barcarse con otros carlistas para América, donde habla 
hallado una excelente culocación, cuando vinieron á 
proponerle entrar al servicio de Carlos V. Buscaban 
para la Real Casa un hombre de toda confianza, in· 
teligente y que hablase francés; pero Carlos V, prisio­
nero y despojado de todo, se ' hallaba en la imposibili· 

• dad ele renumerar á aquel servidor, al cual no se ofre-
cla además quedar definitivamente en la servidumbre 
de la Real Casa. 

Echarri, á pesar de todo, renuncio á la lucrativa po. 
siciOn Qne le aguardaba en América, y aceptó aquel 
humilde puesto cerca de Carlos V, que le honró con 
su mayor confianza. Todo Bourges no tardó en como 
prender y apreciar á aquel hombre de tan excepcional 
fidelidad y tan útil. 

Durante seis afios Carlos V no pudo darle sueldo 
alguno, y no solamente servla de balde, sino que gas· 
taba de su modesta fortuna para perfeccionarse, con 
buenos maestros, en el francés, lengua que era indis­
pensable y que no hablaba ningún otro individuo ni 
de la alta ni de la baja servidumbre. 

En aql!ellos amargos afios llegó á tal punto la hon· 
ros/sima miseria de la Familia Real, que hubo días en 
que mIJ/trialmenlt no se podia comer por falta de di­
nera, y Echarri, con su propio crédito y bajo su res­
ponsabilidad personal, tomaba prestado para el gasto 
del dfa. 

Acampanando al conde de Montemolín en todos 

sus viajes, no habla de abandonarle, naturalmt:nte, en 
el de San Carlos de la Rápita, y en efecto,con él cayó 
prisionero en UlIdecona, en casa de la honrada familia 
Raga, con él compartió el cautÍ\'uio y con él recobró 
la libertad, habiendo sido el depositario de todos los 
secrelos de aquella de¡;graciada expedición y la I\nica 
persona á quien el hijo de Carlos V conCLó todos los 
hilos, sin exceptuar uno sOlo, de aquella vastfsima tra· 
ma. Nadie lo sabia, porque Echarri, que era la discre· 
ción en persona, aparentaba no salir nunca de su 
papel de criado con la caracterit.nba; 
pero á la muerte de encargados de exa· 
minar los papeles personas de abso-
luta y para la Fami lia Real, 

y delicados, los 
noraban, estaban 
de cámara. 

q'" los más importantes 
cosas que ellos mismos ig. 

de puno y letra de su ayuda 

Llegados á este punto, referiremos el capital inci· 
dente de la evasión de Carlos VI. 

El clima de Bourges e fatal para la Reina Dofta 
MarIa Teresa, que m~ LCOS no respondian de su 

. vida si continuab alll. N' a augusta Senora conscntfa 
en separarse de Carlos 1 ni á Carlos V le permi tlan 
las autoridades . tas moverse de la ciudad, mien· 
tras mantuviese flr la protesta contra la usurpacion 
espanola. 

En estre trance, Carlos V decidiose á renunciar to­
dos sus derechos en la persona de su hijo primogénito 
el18 de Mayo de 1845, yel17dcjuliodel mismoaf\o 
pudo sal ir para Italia, trasladándose todos los rigores 
de los carceleros y toda la estrechez de la reclusión 
sobre su sucesor, que tomó el Utulo de Conde de Mon­
temoHo, cuyo pensamiento p>nstante fué desde en-

• 
lonces la evasion, que al fin llevó :1 cabo el 16 de 
Septiembre de 1846, sin más connivencia que la de 
Echarri, principal protagonista, su cochero y el Prín­
cipe de Arenberg, belga, concertándola de este modo: 

Por razones higiénicas se permitr~ al augusto recluso 
pasearse en coche por los afueras de la ciudad, si· 
guiendo el carruaje dos gendarmes á caballo. 

El día convenido fingió el Conde de MontemoHn un 
fuerte d010r de muelas, y subió al coche con la cara 
envuelta en un gran pai'luclo de seda. 

Echarri, ayuda de cámara suyo, que podía entr(IT y 
salir libremente, y tenfa su misma estatura, vistióse 
.con un traje igual y cubrióse la cara con un paf\uelo 
idéntico, escondiéndose en un matorra l espeslsimo si· 
tuado en un punto muy soli tario de la carretera, y pre· 
cisamente en un sitio donde el camino formaba un 
brusco recodo. 

Poco antes de llegar á aquel paraje, el cochero, 
prevenido de antemano. hizo partir los caballos" es­
cape furioso, fingiend(! que se le desbocaban, y con la 
rapidez del relámpago, y antes que los descuidados 
gendarmes doblasen el recodo, el cambio estaba efec· 
tuado, y en los cojines del coche se hallaba tendido 
Echarri, y el Conde de Montemolín en el matorral. 

Nadie sospechó lo más mínimo, y la comitiva. re­
gresó á casa. Echani entro en el cuarto de su amo, 

• 
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cambiO de traje, endosando el de costumbre, cerrO 
herml!ticamente las ventanas y sal iO al poco tiempo 
diciendo que el Rey sufrla de un violento dolor de ca· 
beza y que no querla ver á nadie; que I!lle entrarla las 
comidas y se las servirla solo mientras durase aquel 
estado. Y en efecto, cada dla entraba :t la! horas acoso 
tumbradas los platos, que I! I se comla. 

A poca distancia del matorral l el Prlncipe de Aren· 
berg esperaba A Carlos V[ con un brioso caballo. 
MonlO en él, )' tuvo la dicha de pasar la rrontera an­
tes que el Gobierno de Luis Felipe tuviese ni asomo 
de sospecha de su fuga. 

Tres días mas tarde llego el aviso de que le hall",­
ba en salvo, y Echarri fuI! en persona á. poner la rausta 

• 

• 

CeDeral carli5la D. RamÓIl ArrOlll. 

nueva en noticia del gobernador, quien quedo aterra· 
do y quiso :t toda costa saber detalles de la e\'asiOn. 
Echarri se apresurO á. darlos, asumiendo con noble 
orgullo toda la responsabilidad y contando que á él se 
debla lodo, y su entereza impuso de tal suerte á las 
autoridades, que éstas tuvie ron vergüenza de castigar 
un rasgo de abnegación que lodo el mundo admiraría, 
y le dejáron en libertad. 

Poco después se reunio en Londres con Carlos VI, 
para no abandonarle hasta la muerle. 

Despu6> de haber tenido ellristeconsuelo de cerrar 
Jos ojos á. Carlos VI, á la Reina Carolina y al Infante 
Don Fernando, rué Echarri llamado por la venerable 
viuda de Carlos V, Dona MarIa Teresa, quien le consi­
deraba en alto grado y que le guardo aliado suyo en 
Trieste hasta que Dof'la María Beatriz se 10 pidió para 

• 
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que Cuera á Venecia á prestar servicio á sus hijos. 
Sobre su asistencia al Infante Don Fernando y alos 

Condes de Montemolin, hay que aftadir á lo dicho en 
sus nOlas biográficas algunos detalles conmovedores. 

El tiCus y escarlatina contraldos por Don Femando 
'consecuencia de su larga peregrinaciOn á pie y des­
calzo dL'Sde Trieste a l Santuario de Maria Tell, en Es­
tiria (por UD voto hecho en San Carlos de la Rápita), y 

.. 
" 

, 
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que le ocasionaron la muerte en el castillo de Brun­
see, eran de Indole tan perniciosa, que los m~dicos d i­
jeron no podía permanecer el ¡;adav<,r en la casa, so 
pena de dejarla infeslada, yen efecto, fué expuesto en 
un pabellón dd jardín, muy retirado, con todas las 
ventanas nbiertas. A pesar de que hacia uo frfo de 
más de 20 grados bajo cero, y que lod05 huían del 
muerto, Echarri permaneció velándole toda la noche, 

, 
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Croqui ~ de la, operaciones del C.rrascnl. 

siendo talla iotensidad del {rio, que por efecto de ella 
perdió aquella noche toda la dentadura, que estaba 
fuerte y sanlsima. 

Al caer en Trieste atacados de~ la misma enferme­
dad Carlos VI y Dona Carolina, IOd.OS huyeron igual­
mente del lecho de los apestados, excepto la Reina 
viuda, llotla María Teresa, y Echarri, que se relevaban 
incansables durante días y noches l sostenidos por las 
fuerzas sobrehumanas que puede dar sólo el carifl.o. 

El obispo de Trieste quiso ir en persona .a darles 
el Santo Viáticoj pero vencido por la emoción pro­
rrumpió en llanto, y su mano, que sostenía. la cuchara. 
en que se hallaba uoa parucula de la hostia en un poco 
de aguo. (porque los dos moribundos no podían ya tra­
gar oada de otra manera), temblaba al punlo de no 

poderla introducir en la boca, Entonces Echarri la 
tomó y les dió el Setlor. 

Al Indo del Inrante Don Alfonso condlljose también 
heroicamente en Roma . Mientras S. A. se baila en la 
Puerta Pía, Echarri, bajo una lluvia de balas, con ries· 
go inminente de la vida, le llevaba la comida. Con 
igual abnegación le prestaba el mismo servicio mien­
tras estuvo prisio nero, llevándole á las cárceles del 
Macao todo cuanto pudiese hacer más llevadero el 
cautiverio, á. pesar de que exponía igualmente la vida, 
pues para llegar hasta el Infante le era preciso arros­
trar los insultos de la hez de la canalla, que escupían , 
apedreaban y atropellaban d. los que manifestaban in­
teres por los presos. 

Don Manuel Maria Echarri, que habla recibido de Car-
• 

-
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los VI el empleo de comandante, rué promovido :1. ca· 
ronel de ¡nfanterlo. durante nuestra guerra, por sus ser· 
vicios en Cataluna, donde tlcompano á los InfantES en 
sus penoslsimas marchas mienlras humanamente tuvO 
fuerzas para ello, quedand~ después en la frontera 
como encargado de los asuntos de Don Alfonso. 

Echani estuvo también en Venecia, en el palacio 
Loredán, mientras Don Carlos permaneció soltero, 
y cuando se hubo casado quedó con el Infante Don 
Alfonso como ayuda de Cám:lra. 

Desde entonces ya no se había separado de S. A., 
acompaMndole en su viaje d. Palestina con el D uque 
de Modena, en su guarnición en Roma, hasta la en­
trada de las tropas piamontesas, y en parte de la 
guerra en Espana, no obstante su edad y sus ach:tques. 

Emigrados los In fantes en Graz desp'ués de la gue­
rra, invistiéronle del cargo de mayordomo de su pala. 
cio, y posteriormente, deseando Don Alfonso, en su 
espíritu de jt1sticia, elevarle de una condición á la que 
era tan superior por su educacion, I>or sus conocimien· 
tos y por sus servicios, le nombro secretario suyo, 
cargo en el cual ha muerto. 

Brillaban en Echarri, ademáS de las altas dotes mo· 
rales que edilicaban á cuantos le conOclamos, una jo­
vialidad suma, la alegrl9. de las conciencias tranquilas 
y una modestia sin limites, de la cual he presenciado 
yo mismo rasgos conmovedores. 

Ha dejado por albaceas testamentarios á los set1o­
res Palau y Gutiérrez, dos (uSelísimos oficiales carlistas 

. compatleros suyos en el servicio de SS. AA . 
Uno de ellos estuvo conversando con él largas ho­

ras la tarde del 29 de Abril, hallándole con su buen 
humor de costumbre, y el dla 30 amaneció cadáver. 

La muerte no le cogió, sin embargo, desprevenido, 
pues hace muchos atlos que era su pensamiento cons­
tante, y á ella se preparaba con piedad que causaba el 
asombro hasta de los religiosos con quienes vivla. 

Para no distraer nada de las mandas y limosoas que 
deja eo su testamento, habla ordenado que se le ente­
rrase como pobre; pero los Infantes no lo han consen· 
tido, dándole la 1lltima prueba de carino en costearle 
un entierro de primera clase, que se celebró efectiva­
mente con pompa pocas veces vista en Graz. 

Echarri vestla, segun había dispuesto, el hábito de 
terciario de San Francisco. 

Sobre el ataud iba la corona, con 105 colores na­
cionales, enviada por el 'Rey. 

Detrás del hermoso carro fúnebre, lirado por seis 
caballos, dos de ellos montados por palafreneros, y 
acompanado por catorce hombres con antorchas en· 
cendidas, iba un empleado de las pompas funebres lIe· 
vando la otra gran corona mandada por los Infantes. 

La colonia espal'iola de Graz habla ofrecido otra 
muy hermosa. Seguían inmediatamente los coches 
de SS. AA . RR. 

Después, en otros coches, el p , Borgazú, confesor 
de Dofta Marfa Beatriz, el testamentario Sr. Palau, con 
toda la servidumbre de la villa Nieves, el BarOn de 
Walterskirchen, el Conde de Laroehe, la Comunidad 
de los domini<:os, la de los fr.tnciscanos, la de los 

lazaristas, la de los hermanos de San Juan de Dios, 
cien llobres, cincuenta huérfanos, un numeroso coro 
de cantores, y doce carruajeB de gran luto, como se 
usa en Austrin para los funerales de lujo. 

Entre las penonns del clero quiso acompnnarle el 
p'rroco de la Catedral, monsef'lor Heben$lreit. 

l;<' R,ANCISCO M. hh:l.G.o\R .. 

BSTUDIOS MILITARES 
LAS OPERACIONES DEI,. CARRASCAl. 

[ 
• 

Obj¿lif)os. -N,;mertJ y daS! de los rjtrtiltJs liperal 
y ear/isla. 

o .. , como el levantamiento de los sitios de '1'0-
losa y Bilbao dió motivo á los san¡trientos 
combates de Velabieta y Somorrostro, el rom· 

pimiento del bloqueo de Pamplona había de ser 
origen de'olros combates, como los de Biurrun y Mon· 
te San Juan, en 1874, y el d e Lacar y Lorca, en 1875. 

Tiempo hacía, pues, que cada convoy de abasteci· 
miento de la capital de Navarra costaba ¡¡na rellida 
batalla al ejército liberal, y desde el 74 databa el em-

o pello de los carlistas en bloquear á Pamplona, no para 
hacerse de ella duel'iflS. pues sus medios de ataque no 
podían de modo alguno equipararse á las defensas del 
enemigo, que amparado de una plaza fuerte y dotada 
de todo género de recursos y combatientes, deS{spe· 
raba de su posesión á los más optimistas. El empello 
de los carlistas era atraer' los liberales .. terrenos co· 
nocidos de fácil defensa, donde pudieran contrarrestar 
el IHlmero con posiciones elegidas de antemano, o])\i· 
gándole á aceptar empeiios en desfavorables condi­
ciones. 

Por eso el ano 74, y después de la acción de Abár· 
zuza, el general carlista Dorregaray, aleccionado por 
la experiencia, estudió las del Carrascal, hizo alle· 
gar el mayor número de Batallones posible á Navarra, 
asl como las bocas de fuego existentes entonces, para 
no sólo cubrir t Estclla de un golpe de mano, sino 
llevar su defensa desde Puente la Reinll á Lumbier, 
cubriendo el camino de Tafalla , Pamplona, á. fin de 
atraer al enem igo á las posicioJles mencionadas del 
Carrascal. 

Su sucesor D. Torcuato Mediri continuó y mejoró 
los trabajos de su antecesor en toda la linea! y á excep' 
ción del período del sitio de !run, en que se 'desprendió 
de algunos Batallones navarros, para ayudar á los de­
máS, apenas terminadas aquellas operaciones en No· 
viembre de 1874, aumentáronse las defensas del Carras· 
cal, abriendo trinchera bajo la dirección de los Jefes de 
los Cuerpos, y Baterías bajo la de los Artilleros. Ha­
bía! pues, en la época que nos ocupa fuerlt's atrio-:­
cheramientos en la Sierra del Perdón, Biurrun, Tira­
pu, Olcoz, Gu irguillano, Anorbe, Muruzábal, Obanos, 
Santa Hárbara de Matleru, Monte Esquinza y Vnzué, 
así como divenas Haterlas en Olcoz, Afl.orbe y sobre 
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todo en Santa Bárbara de Matleru, constituyéndose en 
ésta una fo rtificación poco menos que inexpugnable . 

Ocupados estaban, pues, todos esto! puntos por las 
fueuas carlistas en los llltimos dlas del mes de Enero 
de 1875. Compoofansc éstas de 10 Bat4l1ones n:lva· 
rros, <::inco alaveses, cuatro castellanos, dos Cántabros, 
el riojano, el aragonés y el de Gulas del Rey que 
acababa de organizar el Coronel CalderOn ( I)¡ trcs 
8aterfas montadas, una de Il caballo y dos de monta · 
na (2), fo rmando un total aproximado de 13' 14.000 
hombres, 600 caballos y 40 piezas de batalla. 

Como más adelante veremos, este ejército tuvo que 
fracc ionarse para cubri r EsteBa y La Solana, bajo el 
mando inmediato de D. RamOn Argont, llevándose' 
este fin 10 Batallones y 14 piezas de artillerla, sin 
contar con las seis pertecientes al Tren de sitio, que se 
hallaban de antemano en Estella. 

Además de los Generales carlistas cit.'\dos, tomaron 
parle en las o peraciones de que nos estamos ocupan· 
do lturmendi, Cavero, Fortún, Pérula, Maestre, Arbe· 
loa y olros. 

Mientras tanto, y urgiendo cada vez más al Gobier­
no liberal romper las Hneas carlistas para abastecer y 
levantar el bloqueo de Pamplona, se concentrO entre 
Olite, Tafalla, Letin y otros puntos un formidable 
ejército fuerte de 54 Batallones, dos Regimientos de 
caballerla y 84 caf1ones¡ en junto, unos 50.000 hom­
bres, distribuídos en la forma siguiente: 

Primer Cuerpo, G," I 
~o aala llones. 

" Morione •.. I 
2 Regimientoa de cablllle.r(B, . 

16 piezas de montanR. 

Segundo Cuerpo, General I 
20 Bata Hone •. 
24 pien.s mont~dll. Primo de Rivera. I 
12 ídem de monlan. . 

Tercer Cuerpo , General ¡ '4 Batallones. 

Despujol. . 6 Escuadronu. . • n pieza. de InOntalla. • 

P revio un Consejo de Generales, en que se acordo 
el p lan de campana que habla de seguirse por cada 
Cuerpo de Ejérci to, los tres dieron comien'zo á las 
operaciones de la manera que á continuaciOn expresa. 
remos, rogando á nuestros lectores tengan á la vista el 
c roquis que acompana á este estudio, para la mejor 
inteligencia de cuanto expongamos. 

( 1) {$sle Batallón f~é formado con contingenles próxima. 
mente iguales '1 con naJurates de las cuatro pro.inciu y Olr .. 
de aquende el Ebro, con la preciSA cin::ul1llancia de haber $lis. 
¡ido á dOI hechos de armu por lo meno •. Constaba de 900 
hombrea. 

(2) La l.., listema V4YlISseur. de 6 piez .. (Te~iente co· 
ronel V.!ln); la ~ , •• sillem~ Krupp, de 6 ídem (Coronel Pra. 
da); la 3,·, .iltema Vooil,·ich. 8 ídem (Coron"el Vera); la de 
á cahaUo, Wilh..-ort (Com.andanle GRrc(a GUli~rre,), y 1 ... dos 
de Montana (Reyero é lL,arNl), y 1.1.1 6 del Tren de sitio, Va, 
vassell r y WilhwOft (Córdon ). lod .. bljo et mando del Co, 
ronel Gu:t .dll. 

II 

Pormmor de lal operaeio,ul in 101 dial .JI de Enero 
y I Y ~ de Fe/u·ero. 

El plan acord{ldo por el Consejo mencionado no 
pudo llevarse d. cabo por completo, á causa de las cir· 
cunstancias, que obl igaron Il modificarlo. Segun di­
cho acuerdo, el primer Cuerpo, O sea el del C eneral 
Moriones, debía desde Tafalla dirigirse por la carrete, 
ra de Sangilesa, rebasar el ala izquierda carlista, fran­
quear la Sierra del Perdon, caer sobre Astraln, ayudar 
al tercer Cuerpo, eo sus movimientos, y por los mono 
tes de Guirguillano apoderarse de Santa Uárbara de 
Maneru en combinacion con el segundo Cuerpo. Este, 
ó sea el de Primo de Rivera, debía dirigi rse desde 
Herbinzana y Larraga. por Oteiza, á Monte Esquinza, 
Ci rauqui y los referidos atr incheramientos de S anta 
Hárbara. 

El tercer Cuerpo, Despujol, debla partir de Artajona 
y diriRirse al centro de la linea carlista, ó sea contra 
las posiciones de Aftorbe, T irapu y Olcoz, hasta Puen, 
te la Reina. 

El plan, pues, en resumen, era combatir el centro 
carl ista y destrui r las alas, dejando libre el paso á Es· 
leila. -

El General en jefe carlista Mendi ri, previendo el • 
ataq ue liberal por su izquierda, había dispuesto con 
antelaciOn que cinco .Batallones, á las Ordenes de 
Yoldi y Lerga, se situaran en las posiciones de Unzué 
y Monreal, para oponerse al paso del Cuerpo de Mo­
riones; que la Brigada Pérula defendiese Obarros con 
el tercero y sexto de Navarra; que Zalduendo, con 
otros dos, cubriera Afiorbe, y que Cavero se opusiera 
con los castella nos al enemigo en San CristObal de 
Esquinza, á propuesta del mismo (si bien recibio con­
traorden después del General Mendiri, por razones 
que ignoramos, y q ue funestamente diO lugar á que, 
encontrándose sin defensa el important/simo alto de 
San CristObal, se apoderara de Esquinza el Cuerpo 
del GenenU Primo de R ivera sin disparar un tiro). 

Distribuidas así las fu erzas de ambos ejércitos beli­
gerantes, rompiO el movimiento el primer Cuerpo¡ 
pero como quiera que el de los carlistas fué á «onse­
cuencia de los iniciados por el segundo y tercero, co­
menzaremos por estos últimos. 

El General Despujol, cuyo objetivo erll Puente la 
Reina, salio de Artajona COI\ d irecciOn á T¡rapu, 01, 
coz y Anorbe al amanecer del dla Z; pero como en 
estos puntOS se hallaba preciSllmente el grueso del 
ejército carl isttt. en formidables posiciones, que por neo 
cesidad habla que batir con artilleria de batalla, por­
que e ran defendidas también por artillería, inició el 
ataque sin el auxilio de este arma, que no pudo rran­
quear el paso á causa de los malos caminos que debía 
atravesar. Debido á esta circunstancia, el tercer Cuer­
PQ, después de haber desplegado todas sus fuenAs, 
regreso al punto de partida, no sin haberle hecho 
frente desde Obanos bizarramente el Brigadier car­
lista Pérula, con cinco Batallones y algunos mlls que 
bajaron de otras posiciones. 
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El segundo Cuerpo} mientras taoto1 saliendo de La· 
rraga, emprendió la marcha sobre Oteita y Moote Es­
quinza, que se hallaban desguarnecidas de enemigos, 
de cuyos puntos tomó posesión en la madru~ndll. del :l. . 

Posiblt: es que si los Batallones castellnnos, con el 
Brigadier Cavero, no se hubieran retirado el d'o 1,° 

por orden de D. Torcuato Mend~ri. para reforzar el 
Ct;ntro carl ista en vista de las grandes maslUl del ter · 
ccr Cuerpo, como hemos dicho, otro hubiera sido el 
resultado de la operacion del segundo. Inmedinta-

• 

• 

, 

mente el General Primo de Rivera. hizo atrincherar 
sus fuerzas en Esquinza y mando avanlAr la DivisiOn 
Fajardo á Larca y Lacar, donde enlrO despu~ de un 
ligero ti roteo con algunos Batallones que en Lorca 
situo el Ge neral carlista Iturmendi. No pudo disponer 
de mayor num-ero de fue rzas, pues las que mas tarde 
condujo Argonz no II tgnron hasta el anochecer. Esta 
falta de prec.'\ucion de los carlistas fut causa de lo 
que aconteció después, aS! como la de los liberales el 
no apoderarse de Murillo (cuya ermita dominaba en 

-
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Sitio de Bilbao en /874. __ Alojamiento de DQn CarlOI, 11 cinco kilómetros de 1& vill&. 

absoluto á Lacar), y dio motivo a la pérdida de la Bri· 
gada Bargés, que lo guarneda. Pero no adelantemos 
los sucesos. 

Por su parte, el primer Cuerpo, cuyo primer objeti­
vo era Astrafn, rompió su marcha y llegó á Noaln . 
EncontrO en su camino á las Brigadas carlistas Yoldi 
y Lerga, que con cuatro Batallones no se creyeron 
bastaote fuertes para resistirle. y que temiendo ser en· 
vueltas se replegaron á Biurrun. Pero observando el 
citado jefe.del primer Cuerpo las gran8es masas car­
listas que de infanterfa y caballeria ocupaban respec­
tivamente la Sierra del PerdOn y Astralo, no quiso 
intentar el paso, acáfllonándose y pernoctando el 2 

con todas sus fuenas en Nosfn, Tajonar y Ondovilla, 
pues e l no haber oído fuego sostenido hacia Aflorbe 
le hitO presumir no era necesario su auxilio al tercer 
Cuerpo. 

Enterado á la calda de la tarde el General en jefe 

carlista de Jos movimientos llevados á cabo por el 
enemigo, y sospechando fundadamente que los del 
tercer Cuerpo solo habían tenido. por objeto hacerle 
concentrar sus fuerzas en el centro abandonando sus 
alas, y creyendo en inminente pel igro á éstas, rebasa­
da su derecha y el enemigo d irigiéndose , EsteJla, 
mando á Argonz que en el acto saliera á ,cubrir este 
punto con diez Batallones, pues en su 4J/ngervR' 
ciOn es /aó" i"lere~ndo ti honor de ¡as armas earlis­
las (1). 

ROla, por lo tanto, la linea del Carrascal, y ante-la 
idea de perder la artillerla y sobre todo de ser envuel· 
to por los numerosos Batallones liberales que tenía 
enfrente y casi á retaguardia, ordenO la retirada hacia 

( 1) Pdabru textll.le. del parle oficial d.do por el Ge­
neral Mendiri, que no reproducimos, por habe .. e inler lS'dO 

Integro enel mlm. 13 de EL ESTANOAII.TIIi: RIli:AL. 
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Estella, pernoctando con sus fueuas en Cirauqui y 
Maneru. 

La Artillería, á las órdenes del Coronel Guzmil.n 
emprendió la marcha de noche por Legarda, Astraln, 
Salinas de Oro y Abárzuza, guiada y escoltada por 
algunos jinetes de la caballería de Navarra, que, ade· 
lantándose, impidieron se volara el puente de Ibero 
por algunas fuerzas que tenlan orden de destruirlo 
para impedir el paso previsto ~I primer Cuerpo en 
IU dirección á. Estella. De haberse encontrado roto el 
citado puente, habríase originado la pérdida de la 
mayor parte de la artillería carlista. 

111 

Operaciones del dio J. 

De intento no hemos querido hablar de la grandlsi­
ma importancia que en estas operaciones concurrían 
para ambos ejércitos beligerantes, es á saber: que al 
frente de ellas hacia sus primeras armas Don Alfonso 
de BorbOn, rey adamado hacia dos meses por todos 
los monil.rquicos liberales, asl como Don Carlos de 
Borbón, R ... sostenido entonces por más de ochenta 

• 

• 
Trofeo glorioso.-Regalo de D. Jo~~ MUllladas al Eltemo. Sr. M.tqu~s de Cett.lbo . 

• 

mil bayonetas en Cataluna, Valencia, Navarra y las 
Provincias Vascongadas. Ambos, pues, se halhaban al 
Crente de sus respectivos ejércitos, y pesando los dos, 
como era debido, en el ánimo de sus respectivos de· 
Censores. 

E l rey de hecho, D. Alfonso, marchaba con el segud'· 
do Cuerpo de su ejército, y Don Carlos llegó á. Cirauqui 
con su Cuartel Real, el Ministro de la Guerra U. Joa­
quIn Elfo, el Comandante lIeneral de Artillería Maes· 
tre y otrOi personajes, poco después de haberlo verifi ­
cado D. Torcuato Mendiri con el grueso de sus Cuerzas. 
Es de advertir que ktas habean operado su retirada 
con perfecto ordenj pero retratándose en sus curtidos 
semblantes el despecho y la pena que producir deben 
en pechos valuOIOS un vencimiento sin combate. Aun 

hubieron algunos voluntarios de proferir rrases mal 
sonantes yapellidar un inmediato combate, para rei­
vindicar el honor de las armas. Por esto no bien se 
hubo presentado el General en jefe carlista' su Rey, 
que ya en Montejurra, Dicastillo y Somorrostro había 
arrostrado en primera fila el peligro de las batallas, le 
ordenó marchar en busca del enemigo, senalllndole 
como objetivo el pueblo de Licar. 

Inmediatamente Mendiri reunió doce de sus batallo. 
nes, y seguido de las Brigadas castellana, navarra y 
alavesa, á cargo respectivamet'lle de Cave ro, Pérula, 
Valluerca é IturT1llde, se puso en movimienlO por ca. 
minos imposibles en las gargantas de Guirguillano, 
apareciendo al amanecer del 3 , la vista de !.ácar. 

Mientras tanto, las Cuerzas de Argon% Corzaron su 

• 
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marchaá Estella (1), para secundar la embestida á LA· 
cat, y ocuparon Villuuena, Grodn, Arandigoyen y 
después Muri llo. 

Antes de la salida de Argonz habla conferenciado 
con él el jefe de la Artillería que esto escribe, y á 
propuesta de éste le convino en colocar los ocho cano· 
nes de la Baterla de á caballo y tercera montada en 

• 
(1) Par/t .ji,itll "ti e/ll/f,."d""f, grnlNJI lit Navarrtr dD" 

Rami" AW"~ al Gm,rtJI en ,jife.-EKemo. Sr.: Hall'bame 
de ~cuefdo con V. E. el d!a 2 dd actu/lt recorriendo lu po.i· 
ciones d,e Diurrun y Subin, cuando sobre el medio dia ret:ibf 

un aviso particip'ndome que una columna enemiga, fuerle 
de 18 '20.000 hombres, habea tomado la dirección de Oteiza, 

'! que il;lmediatamente me pulie .... en mlTcha para la parte -de 
Ellella, alladi~ndome que. lo hablan hecho ya en aquella di. 
rección la 2.- Brigada de NnlTra y los batlllones de Gulu 

de S. M. y 1.° de Rioja. 
Al Ileg/lr 4 las inmediaciones de Mafleru encontr~ :1. S. M. 

con el Ministro de II Guerr/l, manirC$ul.ndome úte que :1. la 
2.- I.Iripda pro:<:cdiln lo. btuaIJones c,;prendo, '! el 5.° de 
CutiUa, conducidol por el Excmo. Sr. General D. Yulgencio 

Ca ... a y Brigadier Fontccha, á 101 eUllesalclnc.!; en el pueblo 
de Irutre. De,dc di~ho pueblo ofici.!;' V. E. ¡:;oniendo en su 
conoeimiento que aquella misma noche me situarl. con 1/11 
{uertaS en 105 puUtOI mAl convenientea IIIrI. hacer frenle al 
enemigo, y aun rechuarlo ti inlenlasc ;ltaCaT la plua de Es­
tella. 

Las fue rna quedaron aeantolladlU en Cita forma: Guiu del 

Rey en Grocin , con el General CUila y Brigadier Fontecha, 
uno de 10ll bataUones de Álavl en Zurucuain, con el Gencral 
h urmend;; el otro en ArandiRoyen y Villltuerta, con ~u Co­

mandante general Forllln; la Ilrigada Cántabra , que u taba en 
Eji tella, ocupó' las eUltro de la mallana 1 .. posicione. sobre 
la ermita de ViHl tuerla, con el Brigldie. Albarrán; la 2.a Bri. 

gada de Navarra, ~on mi Cuartel general , le situ6 en Muru· 

puen 7 Z'bal, dealinlndo al pueblo de Ab'l'lul.llos BataUo­
nes de Clavija , 5.0 de Álul. y 5.° de Castilla, poni~ndome en 
co'nunicación con el ';enera¡ lturmend., que se hallabaen Zu­
rueuain. 

El enemigo habla ocupado de~de la mallan~ la alturl. de 

San Cri$t6bal, la viii. de Oteiu y loa pueblos de Lorea. y Lá· 
Clr, cuya ci.cnn¡tancia me obligó á ejecutar 11 marcha que 
dejo exprnadl, con alglln rodeo y precaución. 

... luego de mi llegada' Murugarren, dirig( una eomnni. 
~aci6n ftI Brigadier Landa, Gobernldor militu de Estella .. 

para que el Sr. Coronel de Anillcría D. Antonio Brea se si. 
luara para el amanecer del día siguiente con 6 pieus de g rueso 
calibre en la altura de Zurucuain, llamada Ap'lar , advirli'!;n_ 
dale que ae presentara antea á recibir mi. órocneJ, como lo 
verificó can l/l debidl puntualidad, y , loa Ba'l:aLlonu 5.0 de 

A]ava y 5.0 de CastiUa le situaran en dicha . Itu.a, en apoyo 
de la Artilleda. 

A la una de la ta rde di orden pa .... que la 2.' Uripda de 
NauTra, al m/lndo del Brigadier D. Miguel ,\rbe]oa y el batl.· 

Uó;n de GUla5 del Rey p~'llran á situarse en el pueblo de Mu. 
rillo, que los batallone. Clavijo, 5.° de Álava y 5.° de Cu· 

tiUa, con el ~neral Cara .. y Brigadier Fontecha, siguieran el 
milmo movimiento, formando columnl de ruer .. ; yo, caD mi 

E$tl.do Mayor, me dirigi á A .. ndigoyen á conferencilr con el 
General Iturmendi, que con]as Brigadu C'ntabla y 2." de 

Ála .. <'Ieb!a hacer igual concentración en elliltimo pueblo; 
v. E. habla dispueslo ya de los 4 escuadronel de cabaUerfa 
qlle le hallaban en Arizol" seglin me manifeJtó .u jefe el Co· 
lUandante D. Juan O rt ig<»lI.. 

el promedio de la carretera de Estel1a á Larca, en el 
puente de MUDialn, cuyo camino faldea, comQ es sabio 
do Monte Esquinza, prontos á acudir, bajo sus inme· 
diatas ordenes, donde sus fuegos fueran necesarios. En 
una de las estribaciones del monte Apálar quedaron 
otIOS seis caftones del tren de sitio, para en un caso 
desgraciado batir las avenidas de Estella, cuyas Orde· 

De regreso /11 pueblo de MuriLIo, recib' el avito de V, E. 
sobre el próximo ataque del pueblo. de Ltlca r,ordendndome 

di~pusier. In fueua. de modo que unu ~eunduen el ataque 
por la parte ur de dicho pueblo, resernndo 141 otru para 

hacer frente á los enemigos que desde Oteilll, l.orea '! alturu 
p. óxim .. , Sin CriSlóbal, pudier~n venir en IOCOrro de la. 

atacadOl. Inmediatamente dilpuse que la, fuetlu indicadu 

elluvielen pre¡wlradas pa .. acometcr al en~migo huta el pue· 
blo de LAcar y u parte lur , t. primera lenal, y orden~ al 

Geuerll ¡turmendi para que con el 4." ba tallón de Átava avan· 
ule por la carretctll, en direCCIÓn del pueblo de Larca, dejan. 

do como ruerva de la derecha al 3." batallón de Álu. eon 
el Bti¡adier Fo.ldn y la Bripda Albarrán, ocupando el puen­

te de Muníl!n el Brigadier Zaratiegui, con el 3.e. escuadrón 

de NI .. r ... 
En eltl disposición le oyeron alguno, dílplro. de caMn 

y fusilerl. en la parte de ALlot , 1.0 que me hizo eomprende l 
que V. E. eomenuba la batalla. En $eguida le pusicrou en 

movimiento á la carrera á los puntos indicados lu fuerll. de 
que llevo heeha menCión, org.niúndo,e sobre la mmrcba t.es 

col~rnnu paralel .. con _UI correspondientes reservu, del pie 

g.ndo 1& prlmera, Óse.112.1 Bri¡ads de Navarra , .obre el Baueo 

izquierdo, el batallón Gu'u de S. M. por el centro y ti 4.° 
blllllón de Álua con el Generallmrmcndi sobre el Banco 
derecho. Acto continuo le generali~ó el fu~go en loda la Unea, 

contrihuyendo no poco la 2.- Brigada de Navarra, al mando 

de SI.l Brigadier Arbeloa, por IU movimienlo en\olventejá arro­
llar al enemigo en el pueblo de l.'CIT, no siendo meno. el me' 
rito eontraedo por e l batallón Gueas de S. M. y 4,° de Álava, 
que no ,alimente hicieron frenle ti. las fuerus que iban lIe' 

gando por la parte de Oteiu, sino que lu deutojaron de 
cuanlU posicionel tomaron, caustl.ndoles pérdidu de 1I mayor 

con.ideraciÓn, consiguiendo el ~~ito mlis completo y favor.ble. 

La 3rtilJerra, ti las ó rdenes del Coronel Brea, ,iguió el mo­
vimiento de ¡as columnas de alaque, y litu!ndole en un punto 

• conveniente, hiz.o tln nut rido,! certero {uegoaobre 11.1 balerías 

enemigAS, que conliJ;:'uió apagll los de hlal, contribuyendo 

eficumcnte al buen '!;,ilo de la batalla. 
Mientru 11$ fuerzu que llevo enunciadu cooperaban lan 

IIctiv3merlte ti este memorable hecho de armas, le hallaban de 

re.ena y dispuestos á acudir donde conviniera lo' Ha tallones " 
3.0 y 5.0 de Álava, 5.0 de C .. cilla, 1.° de Rioja y Briglda 
C6.ntabra , al mando del Gene .. 1 Carua y Bripdicrts Yortdn 
y f 'ontecha. 

La Olcuridad impidió continuar el combate, y de acuerdo 

con V. E. se di~puso que "uestr .. fuerns le reptegaran .. loa 
pueblo. inmediatos. 

V. E., que inició el IItaque, comprenderá mejor qlle nadie 
la oportunidad con que todu l .. fuerzas de mi mando concu, 

rrieron :i la ¡Inea de bl t.L1a , J de ¡liS i;'fIndes resultado. de· 
ducir' que el comportamiento de tooo.s ]01 ICll0ru Gene .... les, 

Jefel, OfiCllle¡ y tropl fu.!; digno y heroico. 
1..0 que tengo el honor de poner ea conocimiento de V. E. 

para ' u .~tisraeción yerectos coosig .. ientu.-El General RI' 

món Argonz..-Dinsgunrdeá V_ E. muchos atioa. 
. Muez 15 de Yebrerode 1 815.-E~cmo. Sr,: Torculto Men· 

diri._Excmo. Sr. Minill lo de la Guerra, D.Joaqu!n Elfo. 
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nes se comunicaron á su jefe el Coronel Córdov31 de· 
biendo consumir en este servicio hasta su último car­
tucho. 

LlegO el dla 3 de Febrero. Al amanecer, el tercer 
Cuerpo del ejército liberal emprendió!u marcha desde 
Artajona, y no encontrando resistencia, por haber 
abandonado su linea los carlistas, llegó sin novedad á 
Puente la Reina, donde se aJojO. 

El primer Cuerpo, no viendo ya enemigos en Per­
dón ni Astraln, bajó también ti. Puente, donde, reunido 
con el tercer Cuerpo, debean auxiliar al segundo en 
su ataque á las fuertes posiciones de Arluu y Santa 
Bárbara de Mancru, guarnecidas por masas enemigas 
en crecido número, 

No se escondfan al General Primo de Rivera ni al 
General Fajardo, jefe" de las fuerzas que ocuparon 
Lorca y Lácllr, la importancia de este último punto, 
así es que por su orden se atrincher:tron lo. Batallones 
del Brigadier Bargét, colocándose por éste las avanza­
das que en tales casos se acostumbran, asf como la 
prevención de que en el de ataque se defendieran 
de las casas, puestas en el mejor estado posible de 
defensa. ~ 

Es un error, pues, muy generalizado el suponer que 
la embestida de los carlistas á Lácar fué una verdadera 
sorpresa para sus defensores. Fué, sr, una (unesta equi. 
vocación en nueslto sentir, pues que creyendo ser las 
fuerzas del primer Cuerpo las que se acercaban, hasta 

• 
momentos antes del rudo ataque de los carlistas, claro 
es que realmente no pudieron extremar su defensa los 
Batallones de la Brigada Hargés. 

Rem itiéndonos, por lo que respecta al ataque, á 
cuanto dicen en sus partes oficiales los Generales car­
listas Mendiri y Argonz, nos lim itaremos á dar una 
idea de lo ocurrido en Lácar, relatando someramente 
cuanto se halla consignado en las .narraciones oficiales 
citadas y en las expresadas en la sumaria que. más 
adelante se formo para aclarar los sucesos (1). 

A las tres y media próximamente, y divididos en 
cuat ro columnas, dieron vista los Batallones carlistas al 
pueblo de Lácar. A esta hora hallábase el :Brigadier 
Bargés en lu afueras del pueblo, con algunos Jefes de 
su Brigada, y suponiendo desde luego enemigas las 
fue rzas. que se acercaban, dispuso se rompiera sobre 
ellas el fuego de canOn, como asl se verificó. Algunas 
granadas, pues, cayeron en medio de las columnas de 
ataque, que sin perder su correcta formación en hile· 
ras de á cuatro siguieJ;on avanza!ldo c(;m imperturba· 
ble sangre fria. Este fué sin duda el motivo p rincipal 
que hizo pensar á los defensores de Ucar si los que 
avanzaban pudieran ser pime de los Batallones del 
General Mariones, pues que traían el mismo cam ino 
por el que esperaba el ejército liberal que apareciera 
el Comandante en jefe del primer Cuerpo. Tal duda 
debió convertirse en certeza breves instantes después, 
cuando en el momento mismo sonó el toque de alto 

• 

( I) Como son lo. parle~ oficiales de los Generale. de 
los Ires Cutrpos de ej~rci lo , y to conumido en la NflN',uiln 

dt lfl pffr4, por el ~tado ~'''-yor , y la H iIJ",;fl, de Pi ... la. 

• 

el fuego y Ins voces de «son de los nuestros, no tirar_o 
Los defensores de Lácar, 'que se hallaban en las cnsas 
por precaucion, sal ieron de ellas en tropel, si bien con 
las armas en la mano, seglin era costumbre an tigua 
en el ejército liberal. 

CUando las columnas de ataque de los carlistas se 
lanzaron á la bayoneta y á la carrera con irresistible 
empuje, fué de ver el intenso pánico que se apoderO 
de los Batallones de Asturias y Valencia. No se como 
prende ciertamente el no haber visto destacaue las en· 
carnadas boinas de los navarros entre las azules de los 
vascongados. Media hora próximamente du ró la po' 
teote arremetida de los llatallones castellanos, alaveses 
y navarros, protegidos por la Baterea de montana y la 
Caballerla carlista, que, sable en mano, se lanzaba por 
los claros que iba abriendo la Inrantería. 

Ni ~l valor de algunos pocos soldados liberales, ni 
el de su valiente Jere el Brigadier Bargés, que á todo 
trance procuraba contener la dispersión de sus fuerzas, 
ni la heroica defensa de las piezas, hecha por 10B Jefes 
y Oficiales de la bater/a (cuyo Capitán Navarro fué 
acuchillado al pie de aquéllas), fué bastante para dete· 
ner el empuje valeroso de los unos y la ciega carrera 
hacia Lorca, de los otros. 

Viéndose los liberales cercados por los tres frentes 
del pueblo, intentaron dirigirse all'inico libre á su pa­
recer, es decir, al Sur, en dirección á Murillo; pero en 
breve retrocedieron y se dis¡.lersaron por todas partes, 
pues en aquélla veían adelantarse también hacia ellos 
á la bayoneta la 2.3 Brigada de Navarra y el batallón 
de Gulas del Rey, que por orden de Argonz debían 
completar y completaron el cerco de Lácar. 

Prevenido el General jefe de la Diyisión, Fajardo, de 
Cuanto acontee/n, por un ayudante del Brigadier Ber­
gés, montó á caballo, y ordenando le siguiera lo. Bri­
gada Viérgol, acantonada con él en Lorca, salió rá­
pidamente para Ucar. Su sorpresa fué inmensa, pues 
en el brevlsimo espacio.de tiempo transcurrido vió Ile· 
gar y rebasarle á las dispersas fuerza.s de la brigada, y 
al mismo Brigadier, herido, pero persiguiendo brava· 
mente á sus oficiales y soldados, para que volvieran 
cara al enemigo . Intento imposible. Nada hay que én la 
guerra sea bastante para evitar el pánico, cuando éste 
se apodera del ánimo de las masasj gracias que basten 
algunas veces los intentos para prevenirlos. 

Solos, ó casi solos, en el camino, rodeados de pocos, 
pero valerosos, Jefes y Oficiales, que al (10 eran espa­
noles, yiéronse rorzados á ampararse de Lorca al abri· 
go de los batallones de Viérgol, perse~uidos brava­
mente por el 6.0 de Navarra, que entró revuelto con 
ellos en el puebloj aquel Brigadier vió asimismo des­
bandarse sus fuerzas, ante el fu nesto ejemplo de los de 
Lácar, y entonces el bizarro General Fajardo decidió 
hacerse fuerte en Larca, con escasas dos ó tres como 
panCas que de su división pudo reunir. • 

Mientras tanto, las fuerzas de Argonz pensa ron como 
pletar la victoria acabando con la Diyisión que supo:: 
nían en Larca, auxiliada por algunos batallones que 
el General del segundo Cuerpo destaCO desde Monte 
Esquinza en auxilio de su comprometida yaDguardi~. 
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y como quiera que el que esto escribe abundaba en 
los mismo! pensamientos que IIU General, hizo adelan· 
tar al trote las Daterlas GarcCa Gutiérrez y Ortigosa, 
desplegllndolas á derecha é izquierda de la carretera 
de Estella , Puente, protegidas por los dos Datallones 
alaveses del Brigadier Fortun . Roto el fuego vivamente 
sobre Lorca, O mejor dicho, lobre las casas, por no 
veree los encp1igos, 'medio tiro dc canon, claro es 
que el erecto que debió causar en lo~ desbandados Ba· 
tallones liberales debio ser grandísimo; pero como la 
noche le echo encima1 hubo que suspender el fuego, no 
sin antes dispersar a algunas nutridas masas de eaba· 
llena, cuyos banderines viéronse ondear y retirarse' la 
carren: detrlls de las casas y en dirección de Monte 
Esquinza. I 

Durante este intervalo, el batallOn de Gulas del Rey, 
que como tal unidad orgánica no habla tenipo aun 
ocasiOn de batirse, lanzOse á las alturas' del Esquinza, 
con el fm de completar la victoria, precedido por su 
Coronel D. Carlos 'Calderon, escalando. si así puede 
decirse, las tortuosas veredas que se dirigían á la cima. 
Al poco rato parecía arder esta con los repetidísimos 
disparos que se cruzaban entre los que defendlan la 
posesión de la meseta y los bizarros Guias del Rey. 
Una vez y otra vez fueron rechazados éstos, y otra vez 
y otra se cruzaron las bayonetas entre los bravos de­
fensores liberales (BatallOn de reserva de Cáceres) y 
los impetuosos Guías del Rey. ¡Loor a 8US arrojados 
Jefes CalderOn y Mediavilla1 por su valor legendario! 
Sin embargo, habiendo acudido más fuerzas en au­
xilio de Cace res, no pudieron menos de retirarse los 
carlistas, sin ser hostilizados por sus contrarios: tal fué 
la tenacidad y valor de ésto!. 

El resultado del ataque de Ucar fué la d estrucción 
total de una División y la pérdida para los liberales de 
tres caftones, cuatro cUlenas, muchas cajas de municio­
nes de catión y fusil, 88 muertos, Joo heridos, 52 con· 
tusas, lJ6 prisionerós y 452 extraviadqs, amén de 2.000 
fusiles (1). Las pérdidas de los carlistas fueron, segl1n 
partes oficiales, JO muertos y 200 heridos. 

No habiendo recibido orden en contrario, antes 
bien pensando las fueru.s de Argonz que deblan ex­
nemar el ataque' Larca, volvieron á emplazarse las 
Baterías, a fin de preparar la arremetida de la infante· 
rla,' eso de las ocho y media de !a noche¡ pero el 
toque de nIto el fuego, á retirarse" Estellu, se oyO 
á espaldas de las fuerzas menc ionadas. 'l como quiera 
que quien esto dispuso era el General en jefe carlista, 
que en aquel momento cruzaba por la carretera, mo· 
hinos y cabizbajos volvieron' enganchar sus piezas los 
artilleros y la infantería á retirarse, no sin antes haber 
asegurado al General Mendiri las fundadlsimas es­
peranzas que- podlan abrigarse de castigar y aun de 
destruir Lorca, con las escasas fuerzas que alU se al­
bergaban. 
Hemo~ tenninado la narraciOn de los memorables 

combates de la Ilnea del Carrascal en 1875, con la ve· 

(1) El General Mendi.i asegura en .u parte oficial que 
101 pri'¡ .. lIIerol fueron 300 y los muerto. 800. Elleetor eaeoier4. 

racidad que hemos podido adquirir cotejando las re· 
senas y documentos orlciales de uno y otro campo, asl 
como lo que hemos podido recordar en 109 hechos , 
donde alguna parte tomamos. Empero, para que este 
trabajo histórico-militar fuera mas completo, no se nOI 
esconde que debíamos deducir de las operaciooes las 
que lógicamente se desprenden del relato; pero como 
no nos creemos con autoridad militar suflcieote1 no que 
remos se n08 tache de inmodesto •. Unicamente app.n· 
taremos que, de habene aprovechado cada cual de los 
enorea ajenos, seguramente la lrasc,endencia del resul· 
tado hubiera sido de mayor importancia de 10 que fué . 

ANTONIO BREA . 

Madrid, JUniO de ,890. • 

EL GENERAL SIMÓN 
EPISODIO Ol!: LA TERCE RA OUERRA CIVIL , 

• 

NTRI!: todos los carlisl2s levan· 
tados en armas en Navarra y 
Provincias Vascongadas no 

ha}' nombre más popular que el del Im/raJ Simón. 
Sin ser gentilhombre, encuentra abiertas' toda hora 
las puertas de la morada de Don Carlos¡ sin ostenW en 
su pecho cruces ni condecoraciones1 es admitido á li· 
bre plática por todos los generales¡ y sin ejercer auto· 
ridad ni runciunes' de mando, es obedecido por todos 
los alcaldes. Simón es el jefe de los confidentes carlia· 
tas1 y t esta cualidad debe el sobrenombre de general 
con que le apellidan. T.odo el mundo, al inquirir su 
paradero, pregunta por el general Simón. 

No hay comisiOn arriesgada1 ni negocio apremiante. 
ni viaje peligroso, en que no haya intervenido como 
auxiliar O como principal agen~ Lo mismo sabe em­
barcarse para Inglaterra á gestionar la compra de aro 
mamento, que recorrer las provinci3s de Espalla apa' 
rentando interesarse en el negocio de lanas O figura~do 
aer tratante en caballos. Muchas veces se ha visto en 
peligro de ser descubierto por el enemigo, que coo 
sólo proceder al registro de los papeles de que era 
portador le hubiera condenado' una muerte inevita­
blej pero en todas ellas le han sacado adelante su as­
tucia y serenidad. 

Simón ea todo un tipo de la raza euskitra, el verda­
dero hijo de las montatl.as. Entró" servir de muy jo­
ven en una de las principales casas de su pueblo na­
tal1 por cuya razOn se vio privado de la ensetl.anra de 

• 
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las primeras letras. Para suplir esta falta se dedicó 11. 

aprenderla~ por si mismo en una cartilla que al efecto 
le proporcionaron los hijos de la casa. Todas las horas 
del descanso eran destinadas por él 11. descifrar los ca­
racteres, encerrado á solas en el establo de los gana· 
dos. Alguna alma caritativa le ensenO JI. juntar las le-

tras, y poco á poco se fué adies· 
trando en unir las silabas y foro 
mar las palabras. De la misma 

. manera emprendiO la m:!.s ardua 
larea de la escritura, y aunque con trabajo, realizO el 
d iftcil problema de aprender á leer y escribir sin 
maestro. 

Sus hábitos de laboriosidad y su genio emprendedor 
le llevaron, ya mozo, á la explotaciOn de los ramos de 
la riqueza forestal, contratando cortas de trboles, unas 
veces para convertirlos en carbon, y otras para ex· 
traer madera y tablajería. También liegO á !omar par­
te en la explanacion de carreteras y desmontes de 
ferrocarriles. Los primeros preparativos de campafta 
le sorprendieron ya duefto de una pequel'la fortuna y. 
con esperanzas de un regular porvenir, y fortuna y 
porvenir fueron sacrifi cados por él en aras de su ideal 
politice. Simón antes que todo es carlista, y carlista 
de abnegaciOn y lealtad 11. toda prueba. 

Conocedor de todas las veredas y montes que pue­
blan las escabrosas comarcas del Norte, prestó grandes . 
servicios mucho antes de que la conspiraciOn se con­
virtiera en movimiento armado, ya dirigiendo la in-

o 

troducción de los efectos de guerra, ya conduciendo 
jefes por caminos ignorados, ya, en fin, en los demás 
preparativos precursor.es de toda sublevaciOn. Fué, por 
decirlo así, el brazo derecho de los trabajos prelimi­
nares. 

Poco después del descalabro de Oroquieta era por­
tador de instrucciones dirigidas desde la frontera .. 
las escasas fuerzas que vagaban por las Amezcuas. Un 
destacamento liberal le sorprende en el pueblo de Sa· 
linas de Oro y lo reduce t prisión como sospechoso. 

-¿A donde vas y cuál es el objeto de. tu viaje?'-le 
pregunta el jefe de la fuerza. 

-A mi pueblo y á reunirme con mi familia, con­
testa Simón con la may~)t naturalidad. 

-Saca los documentos que llevas. 
-No llevo papeles de ninguna dase. 

o 

o o 

y era verdad lo que decla SimOn, porque ver;flCIldo 
el registro no se encontrO otra cosa que un patluelo 
blanco de seda, todavía sin usar, cuya calidad pareció 
sospechosa al jefe. 

-i.Y este patluelo~-Ie dijo acentuando su suspicacia. 
-Lo he encontrado en el caminO,-contestO SimOn. 
-Tú eres espla de 109 carlistas j dime la verdad. 

- Soy un veci!l9..paclfico y no me ocupo m~,s q!!e 
en mis asuntos. 

No satisfecho el jefe con las explicaciones, manda 
traer un barreno de agua y empapa en ella el panue­
lo. Desdoblándolo á la luz del sol, ve aparecer en ela­
ros caracteres las inst,rucciones encomendadas á Si­
món (1). 

Al momento es encerrndo en un calabozo, y antes 
de dos horas le notifican que va á ser fusilado en la. 
manana siguiente. 

SimOn se preparO á morir como UD buen cristiano, 
siendo tal su conformidad, que , segun le hemós oldo 
decir al referir este percance, . hubiera hecho una 
muerte envidiable • . 

Media hora antes de ser conducido al trance supre­
mo, se le presenta U D O de los ayudantes del general 
enemigo á interrogarle sobre la interceptada COnfi­
dencia. 

-¿Quién te ha éntregado el paf1uelo-le dice,-y il 
quién iba destinado? \ 

-Nadie. Lo encontré ayer al atravesar la carretera 
-contesta el sentenciado. 

_Piensa en lo que dices, porque una declara~iOn 

ingenua pod(la acaso variar tu suerte. 
-Nome oirá V . decir más que lo que llevo mani-

festado. ' 
-No te obstines en una negativa imprudente. Sa· 

bernos que eres confidente carlista. ¿Cuánto te ha va­
lido esta comisiOn tan arriesgada? 

o 

Simon se para, á examinar la fisonomfa del ayudante, 
y reconoce en él d. una persona t quien en tiempo no 
lejano, habla prestado un servicio de importancia. 

-Lo que mevalió-conlesta,-haber salvado á V. y 
á su general de la persecución que tenlan enci ma, pro­
porcion1ndoles el paso t Francia por Alduides, des­
pués de haberles dado albergue en mi cabafta. 

-¿T ú eres el gula que nos condujo il la frontera?­
pregunta admirado el ayudante. 

_y quien agotó sus provisiones para prepararles el 

(1) HistOrico. 

o 
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almuerzo-replica Simón con el acento de un hombre 
resignado' la muerte. 

Esta coincidencia casual le salvó la vida. El ayudan­
te y su general habían sido efectivamente salvados por 
SimOn en uno de esos ah:amientos polllicos frustrados 
que precedieron á la calda de la dinasfla . Perseguidos 
de cerca por las tropas del Gobierno, se refugiaron en 
la cabana de Simon, que habla contratado una corta 
de árboles cerca de la fro ntera, y con su auxilio pudie­
ron ponerse á salvo. El general, hoy uno de los de 
mnyor renombre en el ejército liberal, ocupaba cnton­
ces una graduación inferior en el escalafon de la mi­
licia . 

T oda buena acción dicen'tiene su recompensa, y es­
ta de Simón la tuvo generosa y amplia. Condujo el 
ayudante ai sentenciado confi dente a presencia del 

, I 

\ , 
• 

general, que se hallaba a corta distancia, en Abauuza, 
y reconociendo éste al antiguo protector, le diO una 
gratificaciOn y un salvoconducto para que no le mo-

o 

lestaran las avanzadas. I 
La vida del general SimOn está sembrada de aveno 

tUtas de este género, cuya relaciOn bastaría t llenar las 
páginas de un libro. En todas ellas resalta la abnega­
cion, la fidelidad y el peligro. Hay sobre todo una, re. 
vestida de tales incidentes y de rasgos tan ingeniosos 
puestos en juego para librarse de uno de sus trances 
más crIt icas, que su relato harla reir aun á los leclores 
m¡\s serios. Pero va acampanada de detalles que no 
son para estampados en letras de imprenta. Hay COsas 
que sOlo pueden decirse de silla 11. silla,-E, . 

"," 

---~--

LAS DOS MAJESTADES 
el nÍlmero 2, folio 27 , de EL EC;'UNnARU 

REA L aparece un episodio de la ultima guerra 
carlista, por O. Joaquln Llorens, cuyo titulo es 

. Muerte de un V clerano. , y se d ice ocurrido en el mes 
de Noviembre de 1873, en la ca rretera de Los Atcos t 
Estella, yendo S. M, con una respetable columna, 
compuesta de ¡nfanterla, caballerla y artillerla, don­
de se relata que, encontrapdose la fuerta con el 
Santo Viatico, que en direccion opuesta iba á visitar á 
un desgraciado enfermo, se colocO el Rey tras S. D, M" 
Y siguiéndole toda la columna. fué escoltando al Rey 
de Reyea hasta una miserable borda donde el enfermo 
se hallaba. Terminada la augusta ceremonia, se inte. 
resa el Rey por el enfermo y familia, dirigiendo á éste 
palabras de consuelo y resignaciOn, y socorriendo á 
aquélla con mano prOdiga, se entera por el desgracia­
do de que no ti ene más que un hijo, alll presente, pues 
otro que habia tenido murio en la guerra de los siete 
afto!, en la que padre y dos hijos sirvieron en el ejér­
cito de Don Car iO! V, yen la actualidad servían cuatro 
nietos en los batallones navarrosj concluyendo el ao· , 
ciano por manifestar que moría contento por haberle 
Uios deparado ocasiOnde besar la mano del Rey, como 
lo habla hecho con la de su augusto abuelo, y la muerte 
le servía de puerta para reunirse con su hijo y con 
ot ro n ieto que habla fall ecido en la acdon de Maftero, 

. y conclnye por decir que S, M, Y jefes que le rodea· 
ban la cama se emocionaron vivamenh: con aquella 
escena y resbalaron en sus cllrtidos rostros lagrimas 
que demostraban la bondad de sus corazones. 

Al leer el episodio referido, recordamos una escena 
muy paredda que también durante la últ ima guerra 
ocu rriO a I)on Carlos VII en la pequena anteiglesia de 
Yurreta, en el M. L. Setiorlo de Vizcaya, y con el ob­
jeto de tener detalles, acudimos tÍ la caserla (casa de 
labranza) en que tuvo lugar, y en ella nos le refirio don 
José Manuel de Zabaleta, del modo siguiente: 

cA los pocos d las de que los carl istas tomaran la 
,villa de Portugalete, saliO el Rey de paseo, desde Du­
rango, donde tenía su Cuartel Real, hacia esta ante­
iglesia, acompanado de su escuadrón de caballerla y 
dos ayudantes, de los que solo conod á D. José M.a de 
Orbe, hijo del general Marqués de Valde.Espina, Al 
llegar en el camino real al punto frente á la caserfa de 
Ercilbengoa, se encontró el Rey con S. D. M., que el 
sacerdote D, Esteban de lmaz trala a mi padre testa 
caserfa de Arauzamendi, y eolocandose inmediatamen­
te, seguido de sus dos ayudantes, á retaguardia del Rey 
de Reyes, mando que la escolta le siguiera a una dis· 
tancia de 20 á 30 pasos. As! custodiado llegO el Santo 
Viático a esta easerla, donde también penetraron el 
Rey y sus dos ayudantes, dejando sus caballos en la 
puerta, y el esCuadron, romando col umna, desde el ca· 
mino real á esta caserla. Arrodillados Don Carlos y l US 

ayudantes conmigo y mi famil ia alrededor del lecho de 
mi moribundo padre, recibió éste á S, D. M., Y termi­
nado aquellan solemne acto, quiso el Rey enterarse 
de nuestras oC(:esidades para socorrerías. á cuyo fin 

• 
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mando 11. su ayudante D. r .... ~":;e Marra de Orbe que nos 
preguntara en va!c" ~:':~l ce si nos hada fa lta alguna 
cdsa, y 9ab;":.;~do por éste que si nada n09 sobraba 
nada, t".",mpoco de lo necesario {:tItaba en 11uestra pobre --~ ~casa, Y menos entonces que hasta el Rey tomaba part~ r en nuestras penas, se dirigió á mi padre y quiso ente­

rarse del estado de su salud, enfermedad que padecfa 
y otros detalles, entre los que} contestando á preguntas . 
de S. M" te dijo mi padre que habla servido á D. Fer­
nando VII, dur:mtc cuatro aftos, en la guerra de la 

t 

, 
Cndependencia¡ que yo servl á su augusto abuelo en la 
de los siete anos, y entonces tenIa. cuatro nietos (hijos 
mIos) sirviendo á S. M 1 quien en frases que dirigió al 
sacerdote demostró la viva emoción que la escena 
aquella le produjo. Despu~s se enlerO por mI el Rey 
de las fuerzas donde servlan m i~ hijos José, Miguel, 
Ascensio y Jul ián, y saliendo de la caser/a, monlO á 
caballo y, siguiéndole los ayudantes y escolta, vol viO á 
O urango. A los pocos dlas muria mi padre, que como , 
yo se llamaba José Manuel, á la edad de setenta y nue· 

• 
ve afios .• 

Aqul concluyO su relato el hoy anciano José Manuel 
de Zabaleta, y solo hemos nOSOlros de at'ladir que el 
caserlo d e Arauzamendi se halla á media legua, poco 
más, de la villa de Durango, 4 unos cien p:lSOS á la de· 
recha de la carrelera de dicha villa á la de Guernica j 
que Ercilbengoa lambi~n está á la derecha de la mis­
ma c:metem y pegante á ella, á mitad de camino prO. 
ximamente, O sea á unos quince minutos de Durango, 
y que en Yurreta y pueblos de su importancia en el Se­
!tnrlo solo se lleva una forma para administrar el Viá· 
tico :1 los enfermos, de modo que, administrado éSle, 
no habla motivo ninguno en la escena que se relata 
que impidiera el que hablaran todos los á ella asisten ­
tes, incluso el sacerdote Sr. Imaz, ya fin ado, que por 
cierto hizo también la guerra de los siete allos, y que 

el Otro ayudante q ue acompanaba al Rey, según las 
sel'las que Zabaleta daba, debla ser el Sr. de Suelves, 
.Marqués de T amarit, 

.Por lo relatado, que guarda suma analogfa con 10 
que publico hace meses EL ESTANDARTE REAL, se ad · 
mira una vez má8 al augusto Jefe de nuestra Comu· 
niOn, honrándose públicamente al agasajar al Seftor de 
Sel'lores, o sea á la majestad de la tierra, doblegando 
su rodilla ante la Majestad de los Cielos. 

• x . 

CATÁLOGO 

DE LOS TROFEOS DE OUltRRA DF.POSITADOS EN EL 

CUARTO O..: BANOERAS DEI, PALACIO LOREDÁN 

( Ctllllil/t(oúónJ 

54.-Cuadro de terciopelo ne¡p'o con esmalte, cante· 
niendo una cruz de San l~ernnndo d e primera cla­
se con Pllsador de oro, debajo de la eunl se encuen 
tro. grabadu en plnca de oro la siguiente inscrip­
ción: «Cruz de San J~efllando que llevaba el general 
Don Jaime Ortega, fu ~ilado en Tortosa. e118 de 
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Ilbril do 1860, por haber in tentado procla mar al 
frente dchl8 tro¡>n8 a l R. .. legitimo Don Carlos VI. , 

55.-Sabledecalll¡miia d e S ... el H ... Don Cnrlos Vil 
d e hoja curva y olUJ)u iinduru de bronco en form~ 
d e flor de lis, usado en In Cnm\mfJ(l de 1873 A 1876; 
en In hoja esl/in inacritas, grfl ladllS cn oro, las bao 
tallns en los que S ... el IL la ha Jle\'!\c1o, cuyos 
nombres son: tEstello, DicastiUo, MOJItej urrn., So­
morrostro, Deusto , Biu rrun, Nams\'ain, LAcar, 

, I bero, Ano, Vinna, Portu~lete, San Pedro Aban­
to, H efllani, CaM'lUlCal y Oyarzun .• 

r>S.-Sable do. hoja recta con empmiadura en forma 
d e gavilunes, usddo por S ... el R ... Don Carlos VIL 
en ra cnm paí\n del Norte do 1873 iL 1876. 

57.- Espada de hoja rectn, damo&quinada en oro, 
usada por S ... ollt ... Don Curios V en In campa· 
fin de 1883 iL 1839. 

5B.- Sable de hoja curva COll empuñadura de marfil 
usad o por el m aribcal de enmpo Sr. Ulibarri, en 
el alzamiento do yolunturios de las provincias 
Vascna en 1872, y lIevlldo hASlo. el día q ue murió 
gloriosn mell w ti. consecueneia do las heridas recio 
bidos en la ncción do Onute (Guipl~zcon). 

ó!) y OO.-Espadas de hojA. curva, Inbricndna en To­
ledo, con empufladuros form a de flor de lis, !acs!­
miles de otras dos regaladl\s por S ... el R ... Don 
Carlos VII ti. dos gcnernles durnnte la cumpmia 
de 1873 ti. 1876, en recom pensa de los !l;ervicios 
prestados, el u no en el ejército real del Norte, el 
otro en el de Cotn.luiia. 

Gl.- Espada de hojn reeta, encontrnda abandonada 
en el campo de batalln d e LAcar, perteneciente al 
brigadier Viérgol, del ejéreito enemigo batido por 
las t ropas reales en aquella m emomble jornada. 

G2.-BastÓn de mando de caña de lmlias, en color 
claro, con p uño, contera y borlas de oro, usado 
por S ... el R .. Don Cnrlos VII, durante la campa· 
ña d e 1873 A 1876. 

63 Y G4.-Revólveres de cuñones rnyados, de fabrica­
ción am ericana (Estados Unidos), usndos por S ... 
el R ... Don Cnrlos VU en la cumpaña. de 1873 
á. 1876. 

G5 Y GS.-Revólveres com nrndos en Bukal'est(Rumfl' 
n la), de cailOlles rayndos damasquinados en oro, 
usados por S ... el R .. Don Cnrlos V U en In cam­
paña de Bulgnrin. en 1877. 

(j i Y sa.-PistOlas de caf¡ones rayados, usadas ~r 
S ... el R ... Don Cnrlo!:l V en L~ campni\a de 1833 
" 1839. 

(CQnlinllord.) 

NUESTROS GRABADOS 

Gast ad or d el batallón d e zuavos carlistas. 

(Gran I'mina aueh ... ) 

ta magiltr'l ¡Amina del Sr. T,tlm trie 11. 11 memo. i, los 
tiempos y los hhoc.l del 73. 

Recu~rd,nol 101 nnluroaos días en .que las espcranus mu 
hal .gilell. ... de un próximo triunfo .onre¡~n ' 101 c3rlittu to­
dos, qlle puo A pISO IIIpieron conqui.tar con su esfuerzo y 
valor policionel que con tesón digno de m~jor caun sostenía" 
lu liocules hueate •. 

y el marcial y AplleltO continente del IUA"O CAtAlán tru ­
I .. dan nues tra imaginación A lo. c.mpos dc batlU, en que se 
b.tieron con nobil llimo empuje, en Cataluna y en el Centro, 
los legenda rios guerreros que ,cAUdilb.b:l. el hermano del R ... 

Sin fin fueron las p.ocus acometidas , fet izmente realiZA­
du pOr el batallón dc ZUUOI, modelo de dilciplina y de lalor, 
de sufrimiento y de lealtad. 

• 
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AlamJ,laro de IU bandera, murieron A cien to~ loa loldad," 

de e.c dillinguido Cuerpo; mu cubrí.nse lu baj ... ya 
por j6 ... enel e.panoles que In.iabf.n em ula r l •• hazaftu de 
IIU hermano. fenecidos, y. pur hijo. de ra rn iJiu en.anjeru 
que lenlan , gran gloria que 1111 allegados de(endiuen con lu 

•• mal l. aUla de l. Religión )' del Trono, donde<¡uicllI que 

hubielc quien le ... nta" cnlcn. con Ir. esos dOI ... enerandot 

dmbolot de ,randen y de fe licidad. 
Loor CIerno' 10' que, ficlca '111 conl ignn , aupieron cual 

el comandante Will, en el ataque , Igualada, en jlllio de 1873. 
mori r _b r.ndOI . 1 cltand.rtc del batallón , clamando con ti , 

que .. donde ib. ID. bandera ib~ n 101 IUI"O.·· 

Don Ma nue l M ." Ech a l e1. 
(¡'dlt'. 225·) 

Vhse el e.erilO dr. esle cp!gr.rc, y que lo lirm. D. Frln­

cilco M. Melgu. 

El gen era l D . R am ón Argonz. 

(P4g. 1128.) 

TomO pUle nOlabill, ima en lu operacion eS del Cura.cal, 
como podr4n Ter los que CO II detenciOn leln el notabiU. imo 
If/lbajo de nuel lro colaborador D. Anlonio Brea, y le hemos 

ju'gado, por t.nto, acreedor' honrar lu p4gi nas del presente 
nOmero, rindiendo uf un pequeno tributO de carilla y Tenera­
ción 4 otro de 101 innumerables m'rtirel de n u estra Caun re­

ligioso-polit ica. 

Croquis de las op eraolones d el C a rrasoal. 
(P4g. 229.) 

Facilila el estudio de lu mi.mu, que tan (el i~ desenlace IU­

.ieron en L4cu, grad .. 4 la energia de. plegada por 0011. Car. 
los, que oponi~ndole al consejo de .u. ¡::enerlllel, que jUlga­

ban temeraria la empresa de acometer al enemigo, o rdenó el 
a taque y conqui.tO p.ra su. huestea uno de 108 triunfos mlla 
aebladol, y pua IU pecbo la cru~ Ilurelda de San Fernando, 
que IlIciO desde entonce., cediendo 4 la eariftOla imposición 

de los oficialei f:tnerale. que tomaron parte en la batana de 
Litar. 

Ca sa-a loj amiento d e Don Carlos, á c inco kiló­
m etros de Bilba o, dura nte el s itio de 1874. 

(Pig. :113:11.) 
En 1 .. COmarc .. qlle fuero n teatro de n u (;stras guen u 

religiOlU, cllda piedra conl tilll)'e un recuerdo de grlltí$imll re­
eordaciOn pllrll 101 que lienten latir lit corazón al ca'lo r de 101 
ide.le. de ReligiOn y de Patria. 

Dedicado EL EST¡\ICO ... ItTIt RUL 4 historia.., ilull rtlndo-

111, las que pruenció este lig io. no ceja en '" propóSito de 
Inquirir con cuidldo prolijo, huta dar con deu. lI C11 que, ó por 
ignoradOI ó por juzglrlOl nimio. , dejlTon de mencionar lo. 

historiadores y croniSI" que, Intel de nosot roa, emprendieron 
tlrea 1",lot •. 

En la p'gins anlel indiclda pueden ve r nueatn» lectores 
la lie l reproducción de la que fu~ mOTlda de Dor'! Carlos hace 
dieci!;t! is anot. • 

Trofeo glorioso'"'7R ega lo d e D . J osé Muntadas 
a l Excmo. Sr. Marqués de Cerralbo. 

(PIlg. '33·) 
Acertado . nduvo el S r. Muntld .. al hacer lal preRnte á 

nutltro Je fe dele¡:-ado, el Marque. de Cerralbo. 
Conlilte en una de lant .. piedral bnzad .. por el populA· 

cho contra el ilust re h uhped en la memorable jornada del 
10 de Mayo. 

H~mo.le apellidado TltOPICO Gt.OItlOSO, pues nos recuerda 
un. batalla empelladl contra e l libenl ismo. la consecuencia de 
los llamados liberales en hollar la. derechos que Il t rito pela . 

• 
do no. ofrecen, y pOrque 11 .. .' ",:,~1¡1fl el ~nrifl# con que no. dis-
tinguen nuestro. Idverll'¡ol," pe . .. 'r de haber nOlOtroa Innsi. 
gido, como IlgunOl luponen, con 1 .. mO<\":~'nu teorl.. . • 

La que pudi~ r.mo. 'ambi~n IIlmar ;!,!tlllillll ' • • ,tllt",ian¡" 

O mlla propilmen.e aOn /",111 tltl4rhllijtrtlJ, pe" 1 .100 .;~ 

mOl y ducans •• obre unn base de hierro " manerl de plat.. ~ 

forma de dOl grtd .. , cuy ... In"al eU'n cortAd .. en hisel. 
La luperficie que forml la grada luperior OItenll m~ari. 

. t .. incrult.dlll en plata y oro, Idmirablemente trabajad .. , .,í 
como 101 lrabesco. que 11 adornan, • 

En la g rada inferior 6 de buc, 101 bi-elcs .on mú anchos. 
En l ila cuatro "nguloa, ~ incrU. I. d .. en plata. le ven cuat ro 

florea ce li" le,tndole en lel ra. de o ro , tambitn trabljo de 
incruatlciOn, las in.c ripciones liguiente.; 

V ... .. RICC .... v ABItJL.-ARo )lIlcccxc._D¡os, ¡' ... TIIIA v 
Ihv.-I'lIm .... ItI:COGII> ... ItN LA "AHITACIÓN NÓ)t,'3 DIL 
1I0TIU. DIt ROMA.-JOIl! MUNTAI>AS v !'.sros... DEDIC"'N ESTII: 
R¡¡:CURItDO "'1. EXCMO. Sil. MAltQUt5 Ilr. CII!.RALBO. 

Adornan las Iri .. u de e.tu dos g.adu, y 101 espaciol que 
no ocupan lu inlcripcionel, delicado. adornOll en plata, o ro. 

101 c.ulle" como 1 .. letr .. , Ion primorosf.imo trthajo del glUto 
mlla exq uisito y perfecta ejecución. 

Cuhre la piedra un ' rllno de Ilurel en bronce. que ~e .... jel. 
, ella por el escudo de la ciudld de n. rcelona, obra preci~1 
ejecutlda en pll '. , oro eon el arte mú ,electo. 

~Ida una de Iu hoju de Ilurel lIe .. incrullado con letras 
de oro lo. nombres de los d iverso. pueblOl J monUleriOl Ti . 

.ilad~ por el Mlrqu& de Ce,ralbo du rlnte su Tilje inol. id,. 
ble de propagl nda, por el orden siguiente: 

BDr,t!'''II. _ C,.,nll._ ¡f/""jllllJ,A._ T",I"III._ yit.t.­
Sa,. C'nltII;".-Jlr",.ülr"J._ Y, IJII,."'tTllI ._ TtI1· .... ¡." •. _CIIpt. 
IJu"._ EsfJ"CII.- Of~/.-Sil.itl.- ,VII"rtsn._lgll8ll1r1IJ._ M,· 
#tult,;, di Plljltl._Jl/""/JJuri, ti, ¡If" nhtrrnt.-JlÜ"tIIlt';" d, 

RijHJI.-Es;!dtl ¡"alUtrinl (SII"J), que el la f'brica de 101 se­
lIo ,el Muntadu. 

El gen eral Simón . 
1:1'15(1)10 1)8 L'" Tl:lCU ... GUItR It ... CIVI L 

(P'gl. ' 36-:37 '38.) 

Por m'. qllc muy conoddo .ea el héroe de nuestra leyenda, 
no dudllmoa se gozarán nuestros leclore •• i~ndol e figurar en 

uno de lo. epilOdio. iluur.dos de EL EST"'ND"'RTI!. REAL, que 
tiene 4 gran honra el honrar la memoria de 101 h~rou de 
nU~l r ra causa. 

L., "'"elu que lcompa"an e l relnto Ion del hibil dibu· 
jante Sr. rellicer Monlleny. 

LIBROS RECIBIDOS 
CURSO ELEMENTAL DI:: ARMAS PORTÁTI LES, por 

D.J. GaNOVA V.-LI competencia delllltor en las maleriu 
que comprende la ob .. , ea g.rantfl luliciente""del m~r,to de 1. 
misml. 

A parli. de 11.1 armll porlliti les m4a rudimentarias, talu 
como el Ircahu~, culebrina, serpentín, espingarda, elc., etc. VI 
prelentando con prolij idad Idmirahle de detalle, In 5ucesi~ 
6 sean las de cbispa y piuOn, hllta 1 .. mlla modernu, no des. 

cuidando las de repetici6n , que ti muy po.ible conlliluyao, " 
no tlrdar, el armamento I1nico de 1, in fanle. fa en Europa. 

HUll ran el texto 140 grabados, y en lomo aparte le Icom. 
palian 767 ~gur .. cromolilogr.fiad .. , lo cual completa en tllC$ 
lüminol la ohra, que dlldam~ se haya publicldo ot ra en Es. 

¡HItla, ni luera de ella, que la avenlnje en lecnicismo y detalles. 
Su precio es de '0 peset .. , y le h. lla 4 la .enta cn está 

Admini'lración. 
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